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ESCENA   PRIMERA. 


La  Marquesa. — Marta. — El  Alcalde. — El  Sacristán. 
— Aldeanos  de  ambos  sexos,  entre  ellos  uno  tocando 
el  tamboril  y  otro  la  gaita. 


Coro. 

Cantad,  cantad;  venid,  venid, 
y  festejad  y  bendecid, 
como  las  aves  á  la  aurora  , 
como  los  olmos  á  la  vid  , 
á  la  señora  encantadora, 
fúlgida  estrella  matutina , 
que  hoy  nuestros  campos  ilumina 
dejando  á  oscuras  á  Madrid. 
Cantad,  cantad;  venid,  venid. 

Marquesa. 

Yo  os  agradezco  la  fineza. 
Gracias,  mil  gracias  y  otras  mil. 
(Hoy  dará  al  traste  mi  cabeza 
con  su  canticio  concejil.) 
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Coro. 


¡Vítor,  zagales  y  doncellas, 
vítor  á  Laura  repetid ; 
que  es  la  más  bella  de  las  bellas, 
prez  de  Aravaca  y  de  Madrid ! 

Marta. 

No  es  vuestro  canto  el  de  la  alondra: 
basta ;  callad  con  mil  y  mil ; 
que  ya  la  gaita  me  atolondra 
y  me  horripila  el  tamboril. 

Alcalde. 

Ya  en  Aravaca  no  hay  alcalde 
ni  fiel  de  fechos  ni  alguacil; 
que  no  ha  venido  aquí  de  balde 
dama  tan  noble  y  tan  gentil. 
(Ofreciendo  la  vara  á  la  Marquesa.) 
Toma  esta  vara  que  exprofeso 
rindo  á  tu  garbo  señoril ; 
y  si  en  mi  mano  es  de  camueso , 
será  en  la  tuya  de  marfil. 

Marquesa. 

No  puedo  yo  con  ese  leño. 
Gracias,  mil  gracias  y  otras  mil. 

Marta. 

(¡Vaya  un  alcalde  berroqueño! 
¡  Yo  no  le  he  visto  más  cerril ! ) 

Alcalde  y  Coro. 


¡Vítor,  zagales  y  doncellas, 
vítor  á  Laura  repetid ! 


Sacristán. 

Si  aquí  estuviera  el  campanario, 
i  bravo  concierto !  Blau,  blin  blan; 
y  echo  de  menos  mi  incensario 
para  mostrarme  más  galán. 

Pero  al  estrépito 

del  hueco  címbalo, 

blon,  blon,  blan,  blan, 

supla,  si  es  lícito, 

la  voz  armónica 

del  sacristán. 
Din,  din,  din,  din;  dan,  dan,  dan,  dan. 

Sea  tu  tímpano 

grato  y  benévolo, 

blan,  blan,  blon,  blon, 

mientras  solicito 

canto  mi  antífona 

de  sopetón. 
Dan,  dan,  dan,  dan;  don, don, don,  don. 

Dilin,  diluí...  ¡Oh  serafín! 
¡Vítor,  blan,  blan,  vítor  sin  fin! 
Blon,  blon,  blon,  blon;  blin,  blin,  blin,  blin. 

Marquesa. 

Gracias.  (¡Oh  Dios!  En  otro  infierno 
se  ha  convertido  mi  jardín.) 

Marta. 

Calla,  verraco  sempiterno. 
I  Lleve  Luzbel  tu  retintín! 

Alcalde. 

Ya  en  Aravaca  no  hay  alcalde 
ni  fiel  de  fechos  ni  algucil; 
que  no  ha  venido  aquí  de  balde 
dama  tan  noble  y  tan  gentil. 
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Alcald. 
Marq. 


Marta. 
Sacrist, 


Marq. 
Marta. 


Sacristán. 

Si  aquí  estuviera  el  campanario, 
¡bravo  concierto  por  san  Gil! 
y  echo  de  menos  mi  incensario 
[para  ese  arcángel  femenil. 

Marquesa. 

I  Yo  os  agradezco  la  fineza. 

Gracias,  mil  gracias  y  otras  mil. 

(Hoy  dará  al  traste  mi  cabeza 
\con  su  canticio  concejil.) 

Marta. 

No  es  vuestro  canto  el  de  la  alondra. 
Basta;  callad  con  mil  y  mil: 
i  que  ya  la  gaita  me  atolondra 
| y  me  horripila  el  tamboril. 

Coro. 

I  i  Vítor,  zagales  y  doncellas, 

vítor  á  Laura  repetid ; 

que  es  la  más  bella  de  las  bellas, 
,  prez  de  Ara  vaca  y  de  Madrid ! 

Ya  en  vuestra  quinta  os  dejamos, 
y  ahora,  si  nos  dais  permiso... 
(¡  Ah,  loado  sea  Dios  !) 
Id  en  hora  buena,  amigos. 
Marta,  entre  esa  buena  gente 
distribuye  este  bolsillo. 
(Saca  uno  y  le  toma  Marta.) 
(¡  Qué  lástima  de  dinero !) 
Esto  merece  otro  vítor. 
{Cantando.) 
¡  Vítor  á  Laura... 
(Interrumpiéndole . ) 

Excusadme... 
Silencio,  ó  guardo  el  cumquibus. 
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Alcald.   Dice  muy  bien  la  señora. 

Por  ahora  no  más  canticio, 

y  volvamos  á  la  villa. 
Sacrist.  Mas  supuesto  que  ha  venido 

mi  señora  la  Marquesa 

en  este  dia  bendito, 

quince  de  Agosto  de  mil 

setecientos  veinticinco, 

en  que  celebra  Ara  vaca, 

con  preces  y  regocijos , 

la  fiesta  anual  á  su  excelsa 

por  los  siglos  de  los  siglos 

palrona,  y  madre  del  Verbo, 

Virgen  María,  en  el  símbolo 

de  su  gloriosa  Asunción 

al  alto  celeste  empíreo, 

donde  ángeles,  potestades 

y  los  demás  inquilinos... 

In  excelsis...  Sursum  corda... 

Mater...  He  perdido  el  hilo. 
Maro.      No  os  canséis...  Doy  por  supuesto... 

(¡Oh  qué  exordio  tan  prolijo!) 
Alcald.    Yo  os  lo  diré  liso  y  llano 

y  sin  tantos  jiroglifos. 

Después  de  misa  mayor, 

hoy  corremos, — sea  dicho 

con  perdón  de  useñoría, — 

dos  vacas  y  seis  novillos... 
Sacrist.  Y  si  usía  quiere  honrar 

el  balcón  del  municipio, 

vulgo  Ayuntamiento... 
Maro.  Gracias; 

mas  no  podré...  Necesito 

volverme  pronto  á  Madrid. 
Alcald.   No  hay  excusa.  Voto  á  Crispo , 

que  u  viene  usía  á  la  fiesta, 

ú  la  llevamos  en  vilo. 
Maro.      (¡Santo  Dios!...) 
Marta.  ¿Cómo se  entiende!. 

Sacrist.   ; Alcalde!... 
Alcald.  ¡Calle  el  cernícalo! 

Pues  ofrecí  á  useñoría 

esta  vara ,  y  no  la  quiso, 
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obedezga  y  represente. 
Marq.      Bien  está;  pero  os  suplico... 
Alcald.   (Con  afectado  rendimiento.) 

Como  súdito  os  lo  ruego... 

(Con  ridicula  gravedad.) 

y  como  alcalde  os  lo  exijo. 
Marta.    ¡Oiga... 
Marq.     (Aparte  con  Marta.) 

¡Y  don  Juan,  que  no  viene! 
Marta.    ¿Quién  sabe  si  andará  á  picos 

pardos... 
Alcald.  Conque... 

Marq.  Iré  un  momento. 

Todos.      ¡  Viva  la  Marquesa ! — ¡  Vítor ! 
Maro.      (Con  bondad,  entrando  en  la  quinta,  y  acompa- 
ñándola hasta  la  puerta  el  Alcalde  y  Sacristán.) 

¡  Basta!...  Adiós,  señor  Alcalde. 

Dios  os  g-uarde ,  amigos  mios. 


ESCENA  II. 


Dichos,  menos  la  Marquesa. 


Coro. 


¡Qué  viva  y  reviva! 

Marta. 

(Vaciando  el  bolsillo  sobre  un  banco  y  contando  eldinero.) 

(¡  Atroz  comitiva !) 

Alcalde. 

Venid,  ara  vacos. 
¡  No  más  arrumacos ! 
Venios  en  pos. 
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Sacristán  y  coro. 

Un  poco  de  flema , 
Alcalde  postema. 
Primero  es  que  Marta 
á  todos  reparta 
la  gracia  de  Dios. 

Alcalde. 

Mi  cuenta  se  salde... 
Mas  no;  soy  alcalde. 
Por  ti ,  negra  honrilla , 
me  vuelvo  á  la  villa 
sin  gracia  de  Dios. 


ESCENA    III. 

Los  precedentes ,  sin  el  Alcalde. 

Marta. 

(Tomando  en  cada  mano  una  mitad  del  dinero.) 
(¡Para  estos  palurdos, 
tan  toscos,  tan  zurdos, 
cien  pesos  en  oro  ! 
De  cólera  lloro.) 
(Los  coristas  se  acercan  á  Marta  en  tropel.) 
¡  Aparten  de  aquí! 

Coro. 

¡  A  mí !  ¡  á  mí !  ¡  á  mí ! 

Marta  . 

¡  Aparten  de  aquí ! 
(Murmullos.) 
Del  sexo  fornido 
al  bello  divido. 
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(Murmullos.) 
¡  Callad ,  moscardones ! 
Acá  los  calzones ; 
las  faldas  allí. 
(Separa  los  dos  sexos.) 

Coro. 

¡  A  mí !  ¡  á  mí !  ¡  á  mí ! 

Marta.    . 

>  Así;  así;  así. 

Marta. 

A  todos  les  toque 

el  grato  alboroque , 

y  el  tanto  por  barba 

allá  en  cada  parva 

lo  acuerden  las  dos. 
(Dando  el  dinero  de  una  mano  al  Sacristán,  y 
el  de  la  otra  á  la  primera  aldeana.) 

Cincuenta  á  vosotros. 

¡  Sallad  como  potros! 

Cincuenta  á  las  bellas. 

También  para  ellas 

hay  gracia  de  Dios. 

Sacristán  y  coro. 

¡  Que  viva  sin  daños 
la  viuda  cien  años, 
y  en  ellos  reparta 
por  mano  de  Marta 
la  gracia  de  Dios ! 

Marta.  (Empujándolos.) 

Ya  basta,  ya  basta. 
(/Mal  haya  su  casta! ) 
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Sacristán  y  1.a  Aldeana. 

i  Venid  y  partamos 
lia  gracia  de  Dios. 

Coro. 

Partamos,  partamos 
la  gracia  de  Dios. 

(Vánse  por  la  derecha.) 


ESCENA   IV. 

Marta. 

Por  fin  ya  nos  vemos  libres 

de  esa  manada  de  gansos. 

Mi  ama  hubiera  preferido 

la  presencia  de  su  caro 

don  Juan.  ¡Oh!  si  digno  fuera 

de  su  amor  y  sus  halagos , 

ya  le  tendría  á  sus  pies..., 

por  no  decir  en  sus  brazos. 

Mas  tan  apuesto  galán 

no  es  razón  que  el  lecho  blando 

deje  al  despuntar  la  aurora, 

porque  se  expone  á  un  catarro... 

¡ Angelito ! . ..  ¡Y  que  haya  puesto 

en  semejante  bellaco 

sus  ojos  una  mujer 

rica  y  hermosa  ! . . .  No  en  vano 

nos  pintan  ciego  al  amor. 

A  él  le  adora ,  y  entre  tanto 

el  pobre  don  Luis... 

(Llega  don  Ambrosio  por  la  derecha.) 
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ESCENA   V. 


Marta. — Don  Ambrosio. 


D.  Amb. 

Deogracias. 

Marta. 

¿Quién...  ¡Ah!  (El  maldito  parásito.) 

D.  Amb. 

Vengo  en  alas  de  mi  afecto 

á  poner  mi  humilde  labio 

en  los  pies  de  la  Marquesa. 

Marta. 

Ya  supongo...  Golpe  en  vago. 

No  os  recibirá. 

D.  Amb. 

No  obstante... 

Marta. 

Hoy  no  hay  aquí  gaudeamus. 

D.  Amb. 

¡Si  yo... 

Marta. 

Resuelta  la  viuda 

á  contraer  nuevo  lazo, 

y  teniendo  devoción 

desde  niña  al  simulacro 

de  la  santísima  Virgen 

que  en  ese  pueblo  inmediato 

se  venera... 

D.  Amb. 

Ya  lo  sé. 

Marta. 

Ha  venido  á  orar. . . 

D.  Amb. 

Es  claro. 

Marta. 

Y  á  rogarle  fervorosa 

que  la  cubra  con  su  manto. 

D.  Amb. 

Aunque...    , 

Marta. 

Antes  de  mediodía 

de  vuelta  en  Madrid  estamos, 

porque  hoy. . . 

D.  Amb. 

Ya  sé  que  esta  noche 

se  han  de  firmar  los  contratos ; 

pero... 

Marta. 

En  horas  que  consagra 

sólo  á  la  oración  y  á  santos 

ejercicios... 

D.  Amb. 

Por  supuesto... 

Marta. 

Quiere  estar  sola. 

D.  Amb. 

Lo  aplaudo. 

Muy  grata  es  la  soledad ; 

—  lo  — 

y  con  un  galán  al-  canto... 

Marta.    ¡Cómo!... 

D.  Amb.  Sí;  miel  sobre  hojuelas. 

Marta.    No  haga  juicios  temerarios 
el  muy  gorrón.  Mi  señora 
la  Marquesa  es  un  dechado 
de  virtud. 

D.  Amb.  Pues;  y  su  novio 

don  Juan,  un  ángel.  Yo  no  hablo 
con  malicia.  En  fin ,  no  vengo 
á  perturbarla  en  sus  castos 
amores  ni  en  sus  devotas 
plegarias.  Pasa  recado... 

Marta.    No  haré  tal. 

D.  Amb.  Vengo  á  decirla 

que  he  cumplido  ya  su  encargo. 

Marta.    No  importa. 

D.  Amb.  Tenemos  ya 

quien  cante  el  epitalamio 
esta  noche :  la  más  célebre 
cantarína  de  los  Caños 
del  Peral. 

Marta.  Ya  lo  sabemos. 

D.  Amb.  Pero  no  el  cómo  y  el  cuándo. 
¡  Anda !... 

Marta.  No  quiero. 

D.  Amb.  ¿Por  qué 

tan  cruel  conmigo?  ¿Acaso 
porque  no  te  he  dicho  aún 
que  me  enamora  tu  garbo? 
Tenlo  por  dicho ,  mi  reina , 
y  si  no  basta,  mis  brazos... 

Marta.    (Dándole  un  empellón.) 
Apártese  el  estafermo. 

D.  Amb.  No  te  enojes.  Ya  me  aparto. 
(Se  dirige  á  la  casa.) 

Marta.    ¡Alto!  ¡Ah  traidor... 

D.  Amb.  No  me  atajes. 

Siento  un  humillo  tan  grato... 
Ya  no  hay  valla ,  yo  no  hay  freno 
que  me  detenga.  Hazme  paso, 
que  venteo  ya  la  caza , 
y  para  seguir  el  rastro 
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excedo  al  lince  en  la-  vista 
y  al  podenco  en  el  olfato. 

A  mi  numen  es  ya  diáfana 

esa  pared: 
¡  tal  poder  tiene  un  filósofo 

con  hambre  y  sed ! 
(Tocándose  la  nariz.) 
Desde  aquí  siento  en  este  órgano , 

que  es  muy  feliz , 
el  aroma  de  dos  ánades 
un  capón  y  una  perdiz. 
¡  Es  alhaja  mi  nariz  ! 

Don  Ambrosio  y  Marta. 
¡Es  alhaja  j™1!  nariz! 

Don  Ambrosio. 

Asa  allí  un  cordero  candido 

el  marmitón , 
y  á  su  lado  hierve — ¡oh  júbilo! — 

rico  salmón. 
Más  allá  la  mano  próvida 

de  Beatriz 
una  tarta  hace  riquísima 
al  estilo  de  Alcañiz. 
¡  Es  alhaja  mi  nariz ! 

Don  Ambrosio  y  Marta. 
¡Es  alhaja  j™jnariz! 

Don  Ambrosio. 

Soy  un  gastrónomo 
desaforado ;  « 
tengo  un  estómago 
privilegiado, 
descomunal , 
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y  á  mis  mandíbulas 
nada  resisle, 
desde  el  alpiste 
al  pedernal. 

Marta. 

( ¡  Fiero  animal ! ) 

Don  Ambrosio. 

Ya  con  un  príncipe 
cómo  por  siete ; 
ya  soy  partícipe 
de  un  hidalguete, 
de  un  menestral. 
De  todo  prójimo, 
blanco  ó  trigueño  , 
grande  ó  pequeño, 
soy  comensal. 

Marta. 

(¡Fiero  animal!) 

Don  Ambrosio. 

(Tengo  un  estómago 
descomunal. 
Marta. 


Tiene  un  estómago 
descomunal. 


(Entra  en  la  quinta  don  Ambrosio.) 
ESCENA    VI. 

Marta. — Don  Luis. 


Marta.    No  hay  cocina  que  se  libre 
del  viejo  chisgarabís. 


2 
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Hambrón  de  grueso  calibre... 
D.  Luis.  (Llegando  por  entre  los  árboles  de  la  izquierda 

en  traje  de  guarda-bosque.) 

¡  María ! 
Marta.  ¿Qué  veo!  ;  Don  Luis! 

D.  Luis.  Aunque  su  rigor  me  mala  , 

á  favor  de  este  disfraz 

sigo  á  la  hermosura  ingrata 

que  á  mi  alma  roba  la  paz. 
Marta.    Os  soy  muy  aficionada ; 

y  no  por  codicia  ,  no  ; 

que  aunque  no  me  dierais  nada 

lo  mismo  os  sirviera  yo; 

pero  con  razón  os  riño 

al  ver  el  tenaz  empeño 

de  poner  vuestro  cariño 

en  dama  que  tiene  dueño. 
D.  Luis.  Mi  locura  no  te  asombre  , 

que  es  ángel  más  que  mujer, 

y  no  está  en  mano  del  hombre 

el  querer  ó  no  querer. 
Marta.    Mas  ¿por  qué  no  declarar 

esa  pasión  que  os  inflama? 

Dice  un  adagio  vulgar: 

El  que  no  llora  no  mama. 

Ya  hace  un  mes  que  la  seguís , 

y  aun  no  sabe — ¡cosa  rara  ! — 

si  arde  por  ella  un  don  Luis 

y  cómo  tiene  la  cara. 
D.  Luis.  Mas  si  su  dueño  absoluto 

va  á  ser  olro... 
Marta.  i  Estamos  bien ! 

D.  Luis.  ¿Por  qué  arriesgarme  sin  fruto 

á  que  me  mate  un  desden? 
Marta.    Y  callando  ¿qué  se  alcanza? 

¿En  qué  vuestra  fé  consiste? 
D.  Luis.  En  esa  vaga  esperanza 

que  nunca  abandona  al  triste. 
Marta.    Hablad.  Ninguna  mujer 

ve  en  ser  amada  un  pesar, 
y  en  tener  donde  escoger... 

por  lo  que  pueda  tronar. 
Tan  bizarro  caballero 
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¿no  ha  de  vencer  á  don  Juan , 
que  es  un  solemne  embustero 
y  un  insigne  perillán? 
D.  Luis.  Jamás  se  manchó  mi  lengua 
deprimiendo  á  mis  rivales ; 
y  es  tarde  aun  para  esa  mengua ; 
que  boy  firman  los  esponsales. 
Marta.    ¡En.!  ¿quién  sabe...  A  su  don  Juan, 
acaso  es  Laura  tan  fiel, 
por  falta  de  otro  galán 
á  quien  compare  con  él. 
D.  Luis.  Para  ella,  en  quien  la  prendó 
aun  los  vicios  serán  bellos ; 
y  aunque  baga  milagros  yo, 
no  creerá  ni  en  mi  ni  en  ellos. 
Marta.    Ella,  en  efecto,  es  rehácia, 

pero... 
D.  Luis.  ¡Ay  Marta!,  por  mi  mal, 

más  vale  caer  en  gracia 
que  ser  gracioso. 
Marta.  ¡Oh!  sí  tal. 

Aunque  el  refrán  cause  tedio , 
¡tantos  ejemplos  se  ven... 
Y  otra  cosa  hay  de  por  medio 
que  es  fuerte  cosa  también. 
D.  Luis.  Dime... 

Marta.  Es  el  mejor  imán 

para  cautivar  hermosas. 
D.  Luis.  ¿Cuál! 
Marta.  Sin  ser  cosa  don  Juan , 

es  hombre  que  tiene  cosas. 
D.  Luis.  ¡  Cosas ! . . . 

Marta.  Sí;  ese  don  de  gentes 

que,  aunque  lo  inspire  Luzbel, 
nos  mueve  á  ser  indulgentes 
para  el  que  nació  con  él : 
ese  feliz  privilegio 
que  anima  á  un  mala  cabeza 
para  hacer  un  sacrilegio, 
que  pasa  por  agudeza ; 
y  aunque  al  mundo  escandalice, 
no  importa:  lodo  cristiano 
se  encoge  de  hombros  y  dice: 
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¡Qué  cosas  licne  fulano! 
D.  Luis.  ¡Ya  ves!  No  guarda  la  suerte 

otro  remedio  á  mi  mal 

que  abreviarlo  con  mi  muerte... 

ó  dársela  á  mi  rival. 
Marta.    Arbitrio  menos  funesto 

me  ha  ocurrido  á  mí,  y  no  es  broma. 
D.  Luis.  ¿Cuál? 
Marta.  Dejarla,  y  otra  al  puesto, 

y  con  su  pan  se  lo  coma. 
D.  Luis.  ¡Ay  Marta! 
Marta.  ¡Vanos  suspiros! 

D.  Luis.  ¿  Tú  has  amado? 
Marta.  Sí,  seííor. 

D.  Luis.  ¡Y  crees... 
Marta.  Voy  á  deciros 

cómo  entiendo  yo  el  amor. 


Grata  es  de  amor  la  llama 
si  une  á  galán  y  dama 

la  simpatía; 
pero  gemir  cual  buho 
sin  aspirar  al  dúo..., 
es  tontería; 
que  si  amor  sumiso  y  tácito 
es  bastante  pa>*a  Dios, 
entre  prójimos  y  prójimas 
siempre  fué  común  de  dos. 

D.  Luis. 


¡Ay!  la  enemigo  estrella 

arrastra  aquí  mi  huella 
mal  de  mi  grado. 

Puro  es  mi  amor  secreto 

como  el  divino  objeto 
que  lo  ha  inspirado; 
y  aunque  nunca  en  dulces  vínculos 
el  altar  una  á  los  dos, 
la  amaré  como  los  ángeles 
en  el  cielo  aman  á  Dios. 
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Marta. 

¡Ay  pobre  mozo!  Pierde  el  seso. 

D.  Luis. 
¡Triste  de  mí!...  Yo  lo  condeso. 

Marta. 

En  la  mollera 
de  algún  orate 
sólo  cupiera 
ese  dislate, 
ese  delirio 
sin  ton  ni  son, 
ese  martirio 
sin  go lardón. 

D.  Luis. 

Sí;  en  la  mollera 
de  algún  orate 
sólo  cupiera 
este  dislate, 
sin  ton  ni  son, 
este  martirio 
sin  galardón. 

Marta. 


¡Jesús,  qué  lástima 
de  corazón  ! 

D.  Luis. 


¡Muévale  ;i  lastima 
'•  mi  corazón ! 

Marta.  En  fin,  al  que  no  se  ayuda 
todo  el  mundo  le  atropella. 
Sepa  á  lo  menos  la  viuda 
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que  estáis  penando  por  ella. 
D.  Luis.  Sí;  morir  de  un  golpe  quiero; 

no  con  agonía  lenta. 
Marta.   Bien. 

D.  Luis.  Una  ocasión  espero... 

Marta.    Eso  corre  de  mi  cuenta. 

Y  ahora  permitidme... 
D.  Luis.  Sí. 

Marta.    Que  allí  hago  falta  y... 
D.  Luis.  Comprendo. 

No  me  alejaré  de  aquí... 
Marta.   Bien,  bien. 
D.  Luis.  A  tí  me  encomiendo. 

(Vásepor  entre  los  árboles  de  la  izquierda.) 


ESCENA  VII. 

Marta. 


Maro. 
Marta. 


¡Pobre  mozo!  ¡Tan  galán, 
y  sufrir  esas  angustias 
por  ojos  que  no  le  miran... 
Pero  él  se  tiene  la  culpa. 
¿No  hay  más  mujer  en  el  mundo 
que  Laura?  ¿Está  la  hermosura 
vinculada  en  ella  sola? 
¿Por  qué  no  prueba  fortuna 
con  otra  que...  Verbigracia, 
conmigo. 

(Saliendo  de  la  casa.) 
¡  Marta ! 

(¡Ah!...  ¡La  viuda!  i 


ESCENA  VIII. 


La  Marquesa. — Marta. 


Maro.      Ya  está  en  campaña  el  insigne 

don  Ambrosio. 
Marta.  Alias  Gazuza. 

No  pude  echarle  de  aquí. 
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Maro.      El,  que  lanío  me  importuna, 
viene,  ¡y  no  viene  don  Juan! 

Marta.    A  su  falta  no  hay  excusa. 

¿Qué  hará  luego  con  la  esposa, 
si  eso  hace  con  la  futura? 

Maro.      Quizá  se  haya  puesto  malo... 
¡Ay  ciclo!... 

Marta.  No;  es  muy  robusta 

su  salud.  Más  fácil  es 
que  eslé  corriendo  la  luna 
mientras  le  espera  impaciente 
la  novia  de  quien  se  burla. 

Maro.      ¡Oh!  no  lo  creas.  Me  adora, 
y  su  labio  me  lo  jura 
cada  dia  con  aquella 
ardorosa  fe  que  nunca 
podrá  fingir  la  falacia. 
Tus  sospechas  son  injustas. — 
Ni  extraño  que ,  convenidos, 
para  evitar  conjeturas 
maliciosas  ,  en  que  él  venga 
á  pié  y  siguiendo  olra  ruta  , 
como  quien  sale  de  caza  , 
se  retarde,  aunque  no  es  mucha 
la  distancia... 

Marta.  ¿Quién  ignora 

que  corren  más  cualro  muías 
que  un  galán?  Pero  el  galán 
que  sabe  serlo,  procura 
en  tales  casos  coger 
la  delantera;  madruga... 
¿Qué  digo?  No  duerme,  ó  duerme 
sobre  un  pié  como  la  grulla. 

Marq.      ¿Qué  te  ha  hecho,  Marta,  mi  pobre 
don  Juan  ,  que  siempre  le  acusas... 

Marta.    Nada,  pero  la  conciencia 

y  la  lealtad  me  estimulan... 

Maro.      I)i  la  malicia. 

Marta.  ¡Ah,  señora, 

qué  ciega  estáis!  ¡Cómo  abusa 
de  vucslra  credulidad! 

Maro.      Cuándo?  cómo?  en  qué  lo  fundas? 

Marta.    No  es  esta  la  vez  primera  , 
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ni  acaso  sera  la  última , 

que  hoce  esperar  á  su  dama 

ó  á  dejarla  se  apresura... 

Maro- 

Siempre  con  justo  motivo. 

Tiene  asuntos  en  la  curia , 

encargos  que  le  molestan , 

amigos  que  le  importunan... 

Marta. 

Ó  amigas. 

Marq. 

¿Cómo!  ¿Qué  has  dicho! 

¿Sabes,  sospechas  si  alguna... 

Marta. 

No;  pero  esos  andaluces 

mienten  con  una  frescura... 

Marq. 

No  hay  regla  sin  excepción. 

¿Qué  mentiras  son  las  suyas? 

Marta. 

Algunas  le  hemos  cogido. 

Marq. 

Pero  las  dice  de  chunga. 

Marta. 

¡Pues  ya! 

Marq. 

Para  sazonar 

la  conversación... 

Marta. 

Sin  duda. 

Marq. 

Y  nunca  hay  malicia  en  ellas. 

Marta. 

(¿Quién  la  apea  de  su  burra  ?) 

Puede;  mas  la  fama... 

Marq. 

Miente. 

Marta. 

Cosas  dicen  de  él... 

Marq. 

Calumnias. 

Marta. 

(¿Cómo  interceder  ahora 

por  el  otro...) 

Marq. 

¿Qué  murmuras? 

Marta. 

Nada. 

Marq. 

Aunque  pobre ,  es  don  Juan 

muy  caballero. 

Marta. 

(De  industria.) 

Si. 

Marq. 

Y  yo  soy  quien  soy. 

Marta. 

Es  claro. 

Marq. 

Y  damas  de  ilustre  cuna 

no  saben  poner  sus  ojos 

en  vulgares  criaturas. 

Marta. 

Es  evidente;  y  en  fin, 

sobre  gustos  no  hay  disputa. 

(Don  Juan  talar ea  dentro.) 

Marq. 

¡Ah!...  ¡Es  su  voz! 
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Marta.  Sí. 

Maro.  ¡Albricias,  alma! 

Marta.  (¡Malhaya...) 

Marq.  Hele  aquí.  ¡Oh  ventura! 


ESCENA    IX. 

La  Marquesa. — Marta. — Don  Juan. 

Llega  don  Juan  por  la  derecha  en  traje  de  caza,  con 
morral  y  escopeta. 


D.  Juan. 

Abre,  mi  bien,  tus  brazos  bellos 
á  este  afanoso  cazador, 
y  descansar  permite  en  ellos 
á  quien  por  tí  muere  de  amor. 

Marquesa. 

i  No  lo  permito;  no,  señor, 

D.  Juan. 

| ¡Oh!  no  se  ofenda  tu  pudor. 

Marta. 

No  tiene  rastro  de  pudor. 

D.  Juan. 

Pisando  peñas  y  rastrojos, 
matando  á  cientos  las  hormigas, 
á  embelesarme  con  tus  ojos 
torno  bañado  en  mi  sudor; 
y  no  es  razón  que  á  mis  fatigas 
niegues  ¡oh  Laura!  este  favor. 
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Marquesa. 
No  lo  permito;  no,  señor. 

D.  Juan. 
¡Oh!  no  se  ofenda  tu  pudor. 

Marta. 
No  tiene  rastro  de  pudor. 

D.  Juan. 

Dame  tu  mano  siquiera, 
tu  blanca  mano  hechicera. 
Cese  el  injusto  desden. 

Marquesa. 

¡Ah!  yo  negarla  debiera  ; 
mas... 

D. Juan. 

¡  Ea,  dámela ! 

Marquesa. 

Ten. 

D.  Juan. 

{Tomando  la  mano  de  la  Marquesa.) 
Al  cielo  el  gozo  me  lanza. 
¡Bendita  seas,  amén! 

Marquesa. 

Vano  es  que  jure  venganza 
Si  he  de  decir  siempre  amén. 
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Marta. 

(Perdió  don  Luis  la  esperanza 
per  omnia  scecula,  amén.) 

D.  Juan. 

Junto  á  esta  mano  es  escoria 
la  mantequilla  de  Soria. 
(La  suelta  la  Marquesa.) 
¡No  la  retires,  mi  bien! 

Marquesa. 
Mas... 

D. Juan. 

¡Ea  dámela! 

Marquesa. 

Ten. 

D.  Juan. 

Al  cielo  el  gozo  me  lanza. 
¡Bendita  seas,  amén! 

Marquesa. 

'  Vano  es  que  jure  venganza 
^si  he  de  decir  siempre  amén. 

Marta. 

(Perdió  don  Luis  la  esperanza 
per  omnia  soecula,  amén.) 

Marq.      No  merece  mi  indulgencia 
tan  remiso  caballero. 
Oir  la  disculpa  espero 
de  vuestra  prolija  ausencia. 


, 
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D.  Juan.  ¿Que  esperas  disculpa  dices? 
Séaulo  en  primer  lugar, 
y  mi  trofeo,  este  par 
tle  gazapos  infelices. 
(Los  saca  del  morral.) 
Marta.    (¡No  eres  mal  gazapo  tú!) 
Maro.      ¿Muertos  por  tu  mano? 
D.  Juan.  Pues. 

Pcner  quisiera  á  tus  pies 
los  tesoros  del  Perú; 
mas  si  la  dádiva  es  corla 
para  tan  alta  deidad, 
no  la  fina  voluntad 
que  mi  alma... 
Maro.  Eso  es  lo  que  importa. 

D.  Juan.  Hónrelos,  Laura ,  tu  mesa, 

y  aunque  ella  es  de  tal  abasto, 
que  no  he  de  aliviarte  el  gasto 
con  semejante  futesa, 
¡dichoso  yo  si  al  comellos 
dices  pensando  en  mi  amor: 
«Yo  he  cazado  al  cazador 
que  me  regala  con  ellos!" 
Maro.      Te  habrán  hecho  correr... 
D.  Juan.  Algo. 

Ya  los  esconde  una  atocha; 
ya  tiran  por  esta  trocha; 
ya  por  otra... 
María.  Pues  ni  un  galgo... 

D.  Juan.  No  era  fácil  darles  caza 

corriendo;  mas  la  escopeta... 
Marta.    Ya. 
Marq.  En  fin... 

D.  Juan.  (Por  una  peseta 

los  he  comprado  en  la  plaza.) 
Otra  vez  sigo  su  pista 
persiguiéndolos  de  flanco; 
pero  al  cruzar  un  barranco 
los  vuelvo  á  perder  de  vista. 
Por  último  ,  quiere  Dios 
que  mi  industria  los  alcance, 
y  de  un  tiro — ¡es  raro  lance! — 
dejo  muertos  á  los  dos. 
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Marta.    ¡Correr  por  montes  y  prados 
los  dos  bichos  siempre  junios, 
yá  un  tiempo  caer  difuntos — 

D.  Juan.  Serian  reciencasados. 

Marta.    ¿Llevólos  adentro? 

Maro.  Sí. 

D.  Juan.  (Vamos  ,  por  raí  se  perece.) 

Marta.    (¡Qué  púa !  Y  ella  ¡en  sus  trece  ! 
No  he  visto  igual  frenesí.) 


ESCENA  X. 

La  Marquesa. — Don  Juan. 

D.  Juan.  (En  ademan  de  abrazar  á  la  Marquesa.) 

¡  Laura!... 
Maro.      (Deteniéndole.) 
Alto! 
D.  Juan.  ¿Otra  vez  te  ensañas? 

Marq.      ¡Buen  galán,  que  a  verme  viene, 

y  dos  horas  se  entretiene 

en  perseguir  alimañas! 
D.  Juan.  ¡  Dos  horas! 
Maro.  ¿Lo  negaréis? 

D.  Juan.  No  cabe  en  tí  falsedad, 

pero... 
Maro.      (Mostrándole  el  reloj  que  lleva  consigo.) 
Las  ocho ;  mirad , 

y  aquí  estoy  desde  las  seis. 
D.  Juan.  No  todas...  (Vaya  otro  embuste.) 

en  la  caza  las  perdí. 

¿Cómo  prefiriera  á  tí 

cosa  de  tan  poco  fuste? 

En  Madrid,  mal  de  mi  grado, 

me  ha  detenido  un  fatal 

accidente...  ¡Buen  Dios! 
Maro.  ¿Cuál? 

D.  Juan.  Un  cólico  atroz,  cerrado. 
Maro.      ¡Qué  escucho  !  ¿  Tú... 
D.  Juan.  V  tan  prolijo... 

¡  Qué  noche ! 
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Marq.  ¿Quién  lo  pasó? 

Habla. 
D.  Juan.  (Si  digo  que  yo, 

me  pone  á  dieta  de  fijo.) 

Mi  pobre  amigo  Lezania. 
Marq.      ¡Él  siempre... 
ü.  Juan.  ¡  Es  mi  cruz !  Ha  estado 

toda  la  noche  el  cuitado 

revolcándose  en  la  cama. 

¡  Es  tan  glotón !  Yo  temí 

que  un  accidente  apoplético... 

Pero  al  fin  obró  el  emético. 
Marq.      ¿Quedó  ya  bueno? 
D.  Juan.  Así,  así. 

Marq.      Si  eso  es  cierto... 
D.  Juan.  Satanás 

lleve  mi  alma  si... 
Marq.  ¡  No  jures ! 

D.  Juan.  Yo... 

Marq.  Basta  que  lo  asegures. 

D.  Juan.  (Es  candida  hasta  no  más.) 
Marq.      No  soy  yo  tan  egoísta 

que  cuando  un  amigo  enferme, 

sin  razón  quiera  oponerme 

á  que  tu  piedad  le  asista. 

Pero  el  amigo  en  cuestión , — 

yo  me  atengo  á  tus  informes , — 

tiene  defectos  enormes; 

pendenciero,  comilón... 
D.  Juan.  Y  hombre  de  suma  rudeza 

en  palabras  y  costumbres. 

Me  ha  dado  más  pesadumbres 

que  hay  pelos  en  su  cabeza. 
Maro.      Pues  ¿cómo  no  te  da  empacho 

quien  procede  de  ese  modo? 
D.  Juan.  Porque  es,  en  medio  de  todo, 

bien  nacido  y  buen  muchacho ; 

y  ya  se  amaban  así 

nuestros  dos  padres  difuntos  ; 

y  hemos  estudiado  juntos 

musa,  musa?  y  quis  vel  qui; 

y  en  fin ,  en  su  capitel 

no  hay  un  adarme  de  seso ; 
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pero  ¿qué  quieres!...  confieso 

que  tengo  flaco  por  él. 
Maro-  Es  absurda  simpatía... 
D.  Juan.  Sí,  mas  la  fuerza  del  signo... 

Por  ventura  ¿soy  yo  digno 

de  que  me  ames  tú,  alma  mia? 
Marq.      ¡Oh!  si. 
D.  Juan.  No  ;  á  tan  alto  solio 

nunca  ascender  merecí, 

Laura  querida.  (Esta  sí 

que  es  una  verdad  de  á  folio.) 
Marq.      Tu  humildad... 
D.  Juan.  Hablo  de  veras. 

Maro.      Es  excesiva. 
D.  Juan.  No,  no. 

Maro.      ¿Te  amaría  tanto  yo 

si  tú  no  lo  merecieras? 
D.  Juan.   ¡Oh  gloria... 
Marq.  Mas  tengo  celos. 

D.  Juan.  ¿De  quién? 
Marq.  De  tu  amigo. 

D.  Juan.  ¡  Error ! 

Mas  si  lo  exige  tu  amor, 

desde  hoy  me  despido... 
Marq.  ¡Cielos! 

(Corre  hacia  el  proscenio.) 
D.  Juan.  ¿Qué... 
Marq.  ¡  Favor ! 

Marta.    (Dentro.) 

¿Quién  grita? 

(Más  cerca.) 

Voy. 
Maro.      ¡Un  toro!... 

D.  Juan.  (Corriendo  hacia  los  bastidores  de  la  derecha.) 
¡Huye  por  aquí! 

¡  Corre ! 

(Desaparece  por  entre  los  árboles  de  la  derecha 

hacia  el  proscenio.  Al  mismo  tiempo  baja  Mar- 
ta corriendo  las  (¡radas  de  la  puerta ,  y  recibe 

en  sus  brazos  á  la  Marquesa. j 
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ESCENA  XI. 

La  Marquesa. — Marta. 

Marta.  ¡Señora! 

Majiq.      (A  punto  de  desmayarse.) 

¡  Ay  de  mí! 
(Aparece  por  la  izquierda  cerca  del  foro  don 
Luis  y  dispara  su  carabina  en  dirección  opuesta.) 

Marta.    ¡  Jesús ! 

Marq.  Tenme...  Muerta  soy. 

ESCENA   XII. 

La  Marquesa. — Marta. — Don  Luis. 

Marta. 

¡Agua,  agria!  ¡Socorro,  socorro! 

D.  Luis. 

No  hay  cuidado:  el  peligro  pasó. 
(Viendo  á  la  Marquesa  desmayada.) 
¡  Ah,  qué  veo  ! 

Marta. 

Tenedla.  Yo  corro... 
(Don  Luis  acude  á  sostener  á  la  Marquesa,  y  la 
deja  en  sus  brazos  Marta.) 
Sin  aliento  en  mis  brazos  cayó. 
(Entra  corriendo  en  la  quinta.) 


00  

ESCENA    XIII. 
La  Marquesa. — Don  Luis. 

D.  Luis. 

Otro  mora  en  su  candido  pecho, 

á  otro  guarda  la  mano  que  estrecho, 

¡  y  este  premio  tan  sólo  tendré 

de  tanta  y  tanta  fe! 
(Cambia  un  anillo  suyo  con  otro  de  la  Mar- 
quesa.) 

¡Oh  mano!,  no  lo  ofendas 
si  un  desdichado 

cambia  conlig-o  prendas 
de  desposado. 
Cubra  amor,  á  mis  ayes  clemente, 
con  sus  alas  el  hurto  inocente, 
y  esta  joya  en  albricias  me  dé 

de  tanta  y  tanta  fe. 


ESCENA    XIV. 

Dichos. — Marta. — Don  Ambrosio. — Criados  de  ambos 
sexos,  que  salen  de  la  casa. — Aldeanos. — Aldeanas, 
que  llegan  por  ambos  lados  de  los  bastidores. 

Coro. 

¡  Corred !  ¡  Qué  dolor  !  ¡  Qué  lástima ! 
Allí  desmayada  está. 

¡Marta. 

(Acudiendo  otra  vez  á  socorrer  á  la  Marquesa.) 
¡  Señora ! 
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D.  Ambrosio  y  Coro. 

¡Que  venga  el  médico ! 

Marta. 

Tened,  que  respira  ya. 

D.  Ambrosio  y  Coro. 

Respira,  respira  ya. 

(Marta  da  agua  d  la  Marquesa.) 

D.  Luis. 

¡  Oh  Dios ! 

(Suelta  á  la  Marquesa ,  y  le  reemplazan  para 

sostenerla  dos  doncellas.) 

Marta  . 

(Aparte  á  don  Luis,  y  este  hace  por  ocultarse 
entre  los  árboles ,  permaneciendo  así  hasta  el 
fin  del  acto  ,  y  siempre  cerca  de  él  Marta.) 

¡La  soltáis  ahora! 
(.4  la  Marquesa.) 
Bebed. 

Marquesa. 

(Después  de  beber.) 
¡  Ay  de  mí  ! 


Marta. 


i  Señora ! 


Marquesa. 
¿Dónde  estoy... 
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D.  Luis. 

(Aparte  á  Marta.) 

Mi  gracia  implora. 

María  ,  D.  Ambrosio  y  Coro. 

Entre  un  pueblo  que  os  adora 
y  por  vos  temblando  eslá. 

Marquesa. 

Gracias  mil  mi  afecto  os  da. 


ESCENA  XV- 

Dichos. — Don  Juan. 

Don  Juan. 
Laura  respira.  ¡Oh  júbilo! 

Marquesa. 

¡Ay,  eres  tú ! 

Marta. 

(Aquí  eslá  ya  el  discípulo 
de  Belcebú.) 

Don  Juan. 

Ya  sin  el  fiero  síncope 

que  le  eclipsó 
brilla  sereno  el  ídolo 

que  adoro  yo. 
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Marquesa. 

Cuando  caía  exánime, 
correr  te  vi. 

Don  Juan. 

Viendo  al  feroz  cornúpeta , 
le  acometí. 

Marta. 

(Aparte  con  don  Luis.) 

Capaz  será  ese  trápala... 

Don  Luis. 

Déjale  hablar. 

Don  Ambrosio. 

Oid,  que  el  lance  es  crítico, 
particular. 

Coro. 

Oid ,  que  el  lance  es  crítico, 
particular. 

Don  Juan. 

Por  entre  aquellos  árboles 

corro  veloz, 
y  al  mugidor  cuadrúpedo 

llama  mi  voz. 
Para  el  galope  rápido 

viéndome  allí, 
y  con  bufido  horrísono 

viénese  á  mi. 
Estalla,  en  fin,  la  pólvora 

de  mi  arcabuz, 
y  tiendo  al  bicho  hiriéndole 
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cu  el  testuz. 
(Señalando  hacia  dentro  por  la  derecha.) 
Mírale  allí  cadáver  frió. 
Esta  no  es  bola  de  andaluz. 

Marquesa. 

Ven  a  mis  brazos,  duefío  mió. 

(Se  abrazan.) 

¡Viva  mi  intrépido  andaluz! 

Don  Luis. 

(Aparte  con  Marta.) 

¡Oh sinrazón!  ¡Oh  desvarío! 

Marta. 

Aun  no  ha  triunfado  el  andaluz. 

Don  Ambrosio  y   Coro. 

¡Y  era  un  torazo  tan  bravio! 
Nada  resiste  á  un  andaluz. 

Marta. 

Con  permiso  del  ama 

digo  al  maestro 
que  se  apropia  la  tama 

de  otro  más  diestro. 

Marquesa  y  Don  Juan. 

¡  Cómo  se  atreve... 

Marta. 

La  prueba  voy  á  daros 

clarita  y  breve. 
La  escopeta — ,  no  hay  duda, — 
su  mano  brava 
para  caza  menuda 
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la  destinaba; 
y  esto  es  tan  cierto 
como  que  dos  gazapos 
con  ella  ha  muerto. 


Don  Ambrosio  ,  Coro  y  Don  Luis  aparte. 

Oigamos.  Es  el  diablo 
la  camarera. 

Don  Juan. 

Yo  juro  por  san  Pablo... 

Marquesa. 

¡Qué  bachillera! 

Don  Juan. 

No  hoy  embolismo... 

Marta. 

üid  la  última  parte 

del  silogismo. 
Aunque  con  tal  firmeza 

jure  y  porfié 
que  es  suya  la  proeza 

de  que  se  engrie , 

yo  digo  nones; 
que  no  se  mata  un  toro 

con  perdigones. 

Don  Juan. 
De  lejos,  es  desbarro... 

¡Marquesa. 
(Estoy  dudosa...) 
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Don  Luis,    Marta,   Don  Ambrosio 
y  Coro. 

Está  dudosa... 


D.  Juan. 

Pero  á  boca  do  jarro, 
ya  es  otra  cosa. 

Marta. 

(Tomando  y  reconociendo  la  escopeta,   que  don 
Juan  arrimó  á  un  árbol.) 

(Si  Dios  quisiera...) 
¡Vítor!  Ya  le  ha  cogido 
la  ratonera. 

(Mostrando  el  arma.) 

Mirad.  Aun  tiene  el  cebo 

la  cazoleta. 
Discorde  está  el  mancebo 
con  su  escopeta. 
/  ¡Esta  cargada! 

Todos. 

\  ¡Está  cargada! 

Marta. 

Ergo  pruebo  cou  ella 
la  coarlada. 

D.  Juan. 

¡(¡Perra  criada! 
Probada  está  por  ella 
la  coarlada.) 
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Marquesa. 

(Hábil  y  osada 
le  prueba  mi  doncella 
la  coartada.) 

D.  Luis. 

(Hoy  le  anonada 
probando  la  doncella 
la  coarlada.) 

Marta,  D.  Ambrosio  y  Coro. 

Está  cargada 

la  coartada. 


Marquesa. 

A  argumento  tan  terrible 
¿qué  respuesta  da  don  Juan? 

D.  Juan. 

Que  ni  miente  la  criada, 
ni  yo  falto  á  la  verdad. 
Frente  á  frente  con  el  toro 
disparé  sin  vacilar; 
pero  acaso  en  el  rastrillo 
no  dio  fuego  el  pedernal; 
y  pues  frió  yace  el  bruto, 
y  negarlo  no  podrá, 
ó  milagro  fué  del  cielo,  . 
ó  murió  de  enfermedad, 
ó  yo  tengo  en  estos  ojos 
un  precioso  talismán, 
y  al  fulgor  de  una  mirada 
cayó  muerto  el  animal. 
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D.  Ambrosio  y  Cono. 

Sí  tal,  sí  tal. 

O  milagro  fué  del  ciclo, 
i  ó  murió  de  enfermedad, 

ó  al  fulgor  de  una  mirada 
(cayó  muerto  el  animal. 

Marta. 

No  tal,  no  tal. 
Ni  milagro  fué  del  ciclo, 
ni  murió  de  enfermedad, 
ni  al  fulg-or  de  una  mirada 
\cayó  muerto  el  animal. 

Marquesa. 

Yo  no  creo  en  talismanes  ; 
que  no  soy  tan  incapaz. 
Que  ha  mentido  es  evidente; 
mas  con  gracia  singular. 
(Riéndose.) 

Ja,  ja,  ja,  ja. 
¡Qué  cosas  tiene  este  don  Juan! 

Marta. 

Giro  ha  sido... 

D.  Luis. 

(Aparte  con  Marta.) 

¡No  lo  digas! 

Marta. 

Descubrid... 

D.  Luis. 

¡Jamas,  jamas! 
Ya  has  oido  mi  sentencia. 
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Cedo  el  campo  á  mi  rival. 
(Con  risa  amarga.) 
Ja,  ja,  ja.  ja. 
¡Qué  cosas  liene  esle  don  Juan! 

Marouesa  ,  D.  Luis ,  Marta  , 
Ü.  Ambrosio  y  Coro. 

Ja,  ja,  ja,  jo. 
I  ¡Qué  cosas  licué  este  don  Juan! 

D.  Juan. 

\(A  la  Marquesa.) 

Ja,  ja,  ja,  ja. 
\¡Qué  cosas  tiene  tu  don  Juan! 

(D.  Luis  desaparece  por  la  izquierda:  la  Mar 
quesa,  D.  Juan,  Marta,  1).  Ambrosio  y  criados 
domésticos  se  dirigen  á  la  casa:  los  aldeanos  se 
retiran  en  diversas  direcciones.) 


FJN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


AGTO  SEGUNBO. 


Sala  baja  en  casa  de  la  Marquesa  en   Madrid.  La  puerta 

principal  en  el  (oro,  con  forillo  de  antesala  ,  que  por  la 
derecha  guia  á  lo  exterior  y  por  la  izquierda  á  otras 
habitaciones.  En  los  bastidores  de  la  derecha,  cerca 
del  foro,  otra  puerta  que  conduce  al  jardín,  y  otra  en 
los  de  la  izquierda,  que  da  entrada  al  locador  de  la 
.Marquesa.  Al  mismo  lado,  en  el  proscenio,  un  biombo. 


ESCENA  PRIMERA. 


La  Marquesa. — Flora. — Llegan  por  la  puerta  del 
jardín. 

Marq.      Lucida  va  á  ser  la  fiesta. 

Flora.     ¡Superba! 

Maro.  A  pedir  de  boca 

salió  el  ensayo. 
Flora.  Scusale. 

Adesso  no  está  la  gola 

in  punto,  nía  questa  sera... 
Maro.      La  tramoya... 
Flora.  ¡Oh!  porlcnlos;i. 

lo  vi  ringrazio...  Deliro 

por  un  poco  do  tramoya. 
Maro,      ünicro  así  solemnizar 

los  contratos  de  mi  boda, 

que  so  firman  osla  noche. 
Flora.     Henedetta  sia  la  novia. 
Maro.      Para  c!  novio  es  un  secrclo 
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todavía. 

Flora. 

\Oh  bella  cosa! 

El  misterio  es  mi  deliz-ia ; 

las  sorpresas  m'innamoran. 

Marq. 

¡Cuan  grata  será  la  suya 

cuando  oiga  cantar  á  Flora 

su  epitalamio! 

Flora. 

Umilissima... 

Marq. 

A  la  cantatriz  famosa... 

Flora. 

Vi  prego...  II  rossor... 

Marq. 

Y  a  fe 

que  á  vuestra  gentil  persona 

sienta  de  perlas  la  túnica 

de  Himeneo. 

Flora. 

¡Oh  miapadrona! — 

Anche  per  me  brillará 

presto  la  sita  sacra  torcía. 

Maro. 

¡Qué  decís!  ¿Y  está  aquí  el  novio? 

Flora. 

¡Ohimé!  assen'e.  Manca  l'ombra 

al  mió  corpo  sema  lid. 

Maro. 

(Sin  duda  algún  compatriota...) 

Flora. 

Ma  tostó  verrá. 

Maro. 

¡Casarse 

una  dama  de  la  ópera! 

Flora. 

¿Perché  no?  lo  sonó  núbile. 

Maro. 

Ya,  pero...  ¡Una  virtuosa!... 

Flora. 

Ma... 

Maro. 

Oídme  y  os  probaré... 

Flora. 

Lei  udirá  la  risposta. 

Marquesa. 

Según  yo  acá  me  lo  imagino, 
es  religión  severa  el  arte, 
inaccesible  á  amor  mundano. 


Flora. 

L'arte  é  sublime;  ¡oh!  sí,  divino; 
pero  l'artista  forma  parle 
del  peccator  linaje  humano. 
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Marquesa. 


El  que  inspirado  está  de  Apolo, 
si  ha  de  dejar  grata  memoria, 
solo  delira  por  la  gloria,- 
solo  respira  libertad. 

Flora. 

É  bravo  artista  il  rusignuolo, 
ma  col  suo  dolce  pió,  pió, 
viene,  vuol  dir,  vien  idol  mió, 
fida  compagna,  vien  di  quá. 

Marquesa. 

Las  musas  fueron  símbolo 
de  castidad. 

Flora. 

Ci  conta  molte  fávole 
l'antichitá. 

Marquesa. 

Remora  al  genio 
en  el  proscenio 
es  la  familia. 
Mal  se  concilia 
ser  actriz  y  ser  mama. 

Flora. 

Sumólo  al  genio 

é  nel  proscenio 

bambin  ó  figlia 

chi  rassomiglia 

nel  visino  al  bnon  papá. — 

Fi  salido,  mia  signora. 
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Marquesa. 

Id  con  Dios,  amiga  Flora. 
Ello  dirá. 

Flora. 

Dio  provedrá. 
Doppia  facendo 
la  mía  sará, 

ma 
tutto  d  vicendo 
farsi  potra. 


Marquesa^. 

Remora  al  genio 
en  el  proscenio 
es  la  familia. 
Mal  se  concilia 
ser  actriz  y  ser  mamá. 

Flora. 

Stímolo  al  genio 

é  nel  proscenio 

bambin  ó  figlia 

chi  rassomiglia 

nel  visino  al  buon  papá. 


ESCENA   II 

La  Marquesa. 

Corazón ,  que  en  este  pecho 
tan  apresurado  lates, 
cuando  ya  voy  á  trocar 
galas  y  fiestas  nupciales 


por  las  tristezas  de  viuda 
y  las  zozobras  de  amante, 
¿son  dichas  las  que  presientes, 
ó  amarguras  y  pesares? — 
Mas  ¿qué  dudo?  Mis  recelos 
¿cu  qué  pudieran  fundarse? 
Don  Juan  delira  por  mi, 
y  va  á  ganar  con  mi  enlace 
riquezas,  timbres,  un  título, 
que  en  menos  ha  de  apreciarle, 
lo  sé,  que  el  de  esposo  mió; 
pero  al  fin  con  él  contrae, 
sobre  la  de  amor  la  deuda 
de  la  gratitud,  y  al  darle 
al  pié  del  ara... 
(Mirándose  la  mano  derecha.) 

I  Qué  veo ! 
Este  anillo...  ¡Extraño  lance! 
Nunca  fué  mia  esta  joya. 
{Sacando  del  dedo  el  anillo.) 
¡Un  cintillo  de  brillantes!... 
Regalo  de  algún  pariente, 
de  alguna  amiga...  ¿Quién  sabe... 
Pero  ¿cómo  esta  en  mi  dedo? 
No  soy  yo  estatua  de  jaspe 
para...  ¡Oh  Dios!  ¿Y  mi  esmeralda? 
¡Desapareció!  ¿Qué  fraude 
es  este?  Gano  en  el  cambio, 
sin  duda:  el  cintillo  vale 
mucho  más;  pero  atreverse... 


ESCENA   III. 

La  Marquesa. —  Marta. 

Marta.    El  señor  don  Juan. 

Makq.  Quépase... 

No;  espera,  Marta.  (Este  anillo. 

Yo  quisiera  saber  antes...) 

¿Sabes  (ú  quién... 
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Marta.  (La  sortija... 

Mas  lo  he  jurado:  antes  mártir 

que  confesora.)  Decis... 
Marq.      (Mas  ¿qué  estoy  dudando?  Nadie 

sino  don  Juan...)  Nada,  nada. 
Marta.   Me  pareció... 
Marq.  Pero  ¿qué  haces? 

No  detengas  á  don  Juan. 
Marta.   f¡Oh  sexo  estúpido  y  frág-il!) 


ESCENA   IV. 

La  Marquesa,  volviendo  d  ponerse  el  anillo. 

Sí;  él  ha  sido.  ¡Qué  ingenioso, 
qué  delicado,  qué  amable! 

ESCENA   V. 

La  Marquesa. — Don  Juan. 

D.Juan.  ¿A  mí  antesalas,  Marquesa? 

¿Quién  ahora  de  los  dos 

ha  esperado  al  otro? 
Marq.  Vos. 

D.  Juan.  ¿Y  qué  razón... 
Marq.  Mi  sorpresa... 

Enojada  estoy. 
D.  Juan.  ¿Conmigo? 

Marq.      Sí. 
D.  Juan.        Pero  ¿por  qué,  alma  mia? 

(¿Sabrá  ya  mi  biografía?) 

Pongo  al  cielo  por  testigo... 
Maro.      ¡Traiciones  á  mí! 
D.  Juan.  ( ¡  Ya  escampa ! ) 

¿Traiciones  yo? 
Marq.  Sí,  taimado. 

D.  Juan.  Yo...  ¿Cuando..  (¡Adiós  marquesado! 
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Se  lo  va  á  llevar  la  trampa. ) 
Marq.      ¡Abusar  así... 
I).  Juan.  Pero,  hija... 

Maro.      De  mi  descuidada  fe... 
D.  Juan.  Yo... 

Maro.  Para  ponerme... 

D.  Juan.  ¿Qué? 

Maro.      En  el  dedo  esta  sortija!  (Se  la  muestra.) 
D.  Juan.  Cuelga' á  otro  esc  milagro; 

no  á  mí. 
Maro.  ¿No  es  luya? 

D.  Juan.  Seguro. 

Por  el  alma  te  lo  juro 

que  á  tu  adoración  consagro. 
Maro.      ¿Niegas... 

D.  Juan.  (¡Oh  ley  de  mi  estrella \) 

Maro.      Me  ofende  tu  terquedad. 
D.  Juan.  (¡Digo  una  sola  verdad, 

y  no  soy  creído  en  ella ! ) 
Maro.      Mas  ya  la  razón  infiero 

de  tu  negativa. 
D.  Juan.  ¿Cuál? 

(¡Y  luego  llevan  á  mal 

que  un  hombre  sea  embustero!) 
Maro.      Te  has  empeñado,  sin  duda  , 

para  comprarme  esta  prenda, 

y  temes  que  te  reprenda... 
D.  Juan.  No  creas...  (Es  testaruda.) 
Marq.      Mas  negarlo  es  ya  simpleza. 

¿Quién  pues,  sino  tú,  tendría 

tiempo,  ocasión  y  osadía 

para  hacerme  esta  fineza? 

¿A  quién  suelo,  sino  á  tí, 

dejar  en  grato  abandono 

mi  mano... 

(La  toma  don  Juan  y  la  besa  con  pasión.) 
¿A  quién  sin  encono 

viera  yo  besarla  así  ? 
D.  Juan.  ¡Laura!...  (A  empeño  tan  formal 

¿quién  resiste?  Mentiré.) 

Cierto ;  sorprenderle  osé 

con  el  anillo  nupcial. 
Maro.      Bien;  pero  tanto  misterio... 

4 
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D.  Juan.  Por  temor  de... 

Maro.  Si. 

D.  Juívn.  Ya  ves... 

Marq.      Muestra  el  mió. 

D.Juan.  ¿El  tuyo? 

Maro.  Pues. 

D.  Juan.  Yo... 

Maro.  El  que  has  trocado... 

D.  Juan.  (Esto  es  serio.) 

Marq.      Una  esmeralda... 

D.  Juan.  i  Oh!  muy  bella. 

(  ¿Qué  hago  ahora?  Ya  no  puedo 

retroceder.) 
Maro.      (Registrándole  ¡as  manos.) 
¿  En  qué  dedo 

te  la  pusiste? 
D.  Juan.  ( ¡  Ahora  es  ella  ! ) 

No  recuerdo... 
Maro.  Aquí  no  está. 

D.  Juan.  No. 

Maro.  Ni  en  la  izquierda  tampoco. 

D.  Juan.  (Turbado.) 

No  sé...  Como  uno  anda  loco 

con  el  consorcio  y  con  la... 
Maro.      ¡  La  has  perdido ! 
D.  Juan.  Puede  ser, 

pero...  (Pierdo  el  equilibrio.) 
Maro.      O  para  mayor  ludibrio 

se  la  has  dado  á  otra  mujer. 
D.  Juan.  No ;  tú  eres  mi  única  dama, 

mi... 
Maro.  Pues  ¿qué  es  de  ella? 

D.  Juan.  Protesto... 

Maro.      ¿Danzará  también  en  esto 

tu  amigo  don  Luis  Lezama? 
D.  Juan.  ¡Oyes!  No  diré  que  no. 

Vive  conmigo,  y  quizás... 
Maro.      (Irritada.) 

¡  Idos  !  ¡  Basta  ! 
D.  Juan.  ¿Qué... 

Marq.  ¡No  más! 

D.  Juan.  Pero... 
Marq.  ¡  Don  Juan  !  el,  ó  yo. 
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Marquesa. 


Ese  amigo  es  mi  ángel  malo, 
mi  tormento,  mi  suplicio, 
y  me  haréis  perder  el  juicio 
si  tornáis  á  hablarme  de  él. 

D.  JüAK. 

A  Luzbel  se  le  regalo, 
pues  á  Laura  tanto  irrita, 
aunque  dudo  yo  que  admita 
tan  ruin  dádiva  Luzbel. 

Marquesa. 

Pero  es  duende,  por  lo  visto, 
ó  le  esconde  una  espelunca, 
pues  no  logro  verle  nunca. — 
Yo  le  quiero  conocer. 

D.  Juan. 

¿Conocerle?  ¡  No,  por  Cristo! 
(Le  engendró  mi  fantasía. 
Soy  perdido  si  porfía ; 
que  no  es  tanto  mi  poder.) 

Marquesa. 

Quiero  ver  ese  fenómeno. 

I).  Juan. 

¡Qué  capricho! 

Marquesa. 

Si,  señor. 
Quiero  verle:  ya  lo  he  dicho. 
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D.  Juan. 

No  merece  tanto  honor. 
Es  agreste,  raro,  indómito. 

Marquesa  . 

¡Que  lo  sea! 

D.  Juan. 

¡Por  favor!... 

Marquesa. 

Quiero  verle  y  que  me  vea. 

D.  Juan. 

(El  apuro  es  ¡de  mi  flor!) 
Vendrá  otro  dia 
si  es  menester. 
Hoy  (¡suerte  impía!) 
no  puede  ser. 

Marquesa. 

Hoy  ha  de  ser.. 

D. Juan. 

Hoy  tiene  un  duelo... 

Marquesa.  (Con  ironía.) 

¡Oh  justo  cielo! 

ü.  Juan. 

Y  en  un  noble  es  sagrado  deber. 
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Marquesa  . 

¡Hoy  un  duelo  y  un'cólico  ayer! 

No  puede  ser, 

no  puede  ser. 

D.  Juan. 

(¡Ah  qué  mujer! 
¡ah  qué  mujer!) 

Marquesa. 

¡Hoy  un  duelo  y  un  cólico  ayer! 
Hoy;  no  otro  dia, 
hoy  le  he  de  ver. 
Por  vida  mía, 
que  hoy  ha  de  ser. 

D.  Juan. 

No  puede  ser 
¡Ah  qué  mujer! 
¡Ah  qué  mujer! 

Marquesa. 

Hoy  ha  de  ser, 
\  hoy  ha  de  ser. 


Mira. 


D.  Juas. 

Marquesa. 
No  miro  nada. 
D.  Juan. 


Oye. 
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Marquesa. 

No  te  oigo,  no. 
Ó  viene  el  camarada, 
ó  iré  á  buscarle  yo. 

D.  Juan. 

¡Buscarle!  ¡Acción  bastarda! 

Marquesa  . 
Sí;  ahora. 

D.  Juan. 

¡Tente,  aguarda!... 

(¡Mi  estrella  se  eclipsó!) 

Marquesa. 

Basta,  basta  de  tramoya. 
O  á  mis  ojos  te  presentas 
con  Lezama  y  con  la  joya, 
ó  desde  hoy  cortamos  cuentas 
y  mi  dueño  no  serás. 

D.  Juan. 

Aunque  ya  de  tal  amig-o 
yo  no  puedo  ser  pareja, 
á  traértele  me  obligo 
bien  á  bien  ó  de  una  oreja. 
(¡Estoy  dado  á  Satanás!) 


(Repiten  la  cabálela,  y  al  concluirla  entra  la 
Marquesa  en  su  tocador.) 
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ESCENA    VI. 


Don  Juan. 

¡Santo  Dios!,  ¿qué  enredo  es  este? 
Yo  voy  á  volverme  loco. 
¿Cuándo  ese  anillo  fué  mió? 
¿Cuándo  le  cambié  por  otro  ? — 
¿Habrá  aquí  gato  encerrado 
y  estaré  yo  haciendo  el  oso? — 
No ;  la  buena  fé  brotaba 
de  sus  labios  y  sus  ojos. — 
¿Quién  atina...  Mas  lo  cierto 
es  que  me  pone  en  un  potro. 
¿Cómo  doy  yo  cuerpo  y  alma 
á  un  ente  ideal  y  apócrifo  ? 
¿Dónde  encuentro  yo  ese  anillo, 
aunque  me  vuelva  demonio? 


ESCENA    VIL 


Don  Juan. — Vicente. 


Vicente.  (A  la  puerta  del  foro.) 

¡  Señor... 
D.  Juan.  (Vicente...  ¡Ah,  qué  idea!) 

Ven.  Llegas  muy  á  propósito. 
Vicente.  (Acercándose.) 

Esta  carta  de  don  Blas... 
D.  Juan.  (Tomándola,  abriéndola  y  leyendo  para  sí  y  ha- 
blando alternativamente.) 

Del  usurero.  ¡Otro  ahogo! 

Di  que  no  me  has  encontrado. 

¡  Esto  me  faltaba  ! 
Vicente.  ¿  Cómo , 

si  os  ha  visto  entrar  aquí 
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y  os  espía... 
D.  Juan.  ¡Malos  lobos 

le  coman ! 
Vicente.  Y  espera... 

D.  Juan.  ¡  Cielos  .' 

(Deja  de  leer  y  guarda  ¡a  caria.) 

Si  o  I  momento  no  le  abono , 

¡ah  traidor!,  los  cien  doblones 

que  le  debo... 
Vicente.  ¡Alma  de  chopo! 

D.  Juan.  Me  amenaza  con  decírselo 

á  la  Marquesa...  ¡Oh  qué  oprobio! 
Vicente.  ¡Miren  el  tacaño! 
D.  Juan.  Fuerza 

será  pagarle... 
Vicente.  ¡  Roñoso ! 

D.  Juan.  Y  apenas  me  quedarán , 

verificado  el  reembolso, 

otros  veinte... 
Vicente.  ¡Poco  lastre! 

D.  Juan.  Y  aun  eso  me  importa  poco: 

que  es  rica  la  viuda;  pero... 

Este  es  un  dia  azaroso 

para  mi.  Tengo  otras  deudas 

que  no  se  pagan  con  oro, 

y  si  el  diablo...  ¡  Eh,  pecho  al  agua! 

Paguemos  á  ese  hombre  pronto, 

y  lo  demás...  ¡  Ah !  Un  servicio 

vas  á  hacerme  inmenso,  heroico. 
Vicente.  ¿Cual? 
D.  Juan.  Sabes  que  en  mis  apuros 

suelo  echar  mano  de  un  prójimo 

supuesto. . . 
Vicente.  Don  Luis  Lezama. 

D.  Juan.  Pues  bien;  hoy  me  es  ya  forzoso 

exhibirle. 
Vicente.  ¿A  quién? 

D.  Juan.    .  A  Laura. 

Ó  ha  de  verle ,  ó  no  hay  consorcio. 
Vicente.  ¡Zape! 
D.  Juan.  ¿Quieres  tú... 

Vicente.  Entendido. 

Veréis  qué  bien  me  transformo... 
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Aquí  apéuas  me  conocen... 
D.  Juan.  ¡  Ah  ,  me  salvas! 

(Dándole  la  mano.) 

¡  Toca ! 
Vicente.  Toco.  (1) 


I).  Juan. 

¡Aquí  de  tu  travesura! 
Sin  ella  me  perdería. 
Sé  digno,  por  vida  mía , 
del  amo  que  te  inspiró. 

Vicente. 

Tan  olra  en  su  catadura 
será  mi  lisonomía , 
que  no  me  conocería 
la  madre  que  me  parió. 

D.  Juan. 

Pues  ¡al  avío! 

Vicente. 

Sí ;  ¡  al  avío ! 

O.  Juan. 
En  tí  confío. 

Vicente. 

¡Oh!  si,  señor. 
Es  mi  elemento  la  farándula. 


(1)    Puede  suprimirse  el  dúo  siguiente  ,  añadiendo  al  diálo- 
go hablado  estos  dos  versos  : 
D.  Juan.  Ven  y  trazaremos... 
Vicente.  Sí. 

Mi  elemento  es  el  embrollo. 
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D.  Juan. 

Auto  en  favor, 

Vicente. 
Soy  el  Proteo  de  la  fábula. 

D.  Juan. 

Tanto  mejor,  tanto  mejor. 

(Principia  á  oscurecer  por  grados.) 
¡Mucho  despejo, 
mucho  gracejo, 
alta  mirada 
desenfadada , 
como  quien  dice : 
Soy  calavera, 
mas  de  alta  esfera; 
sé  lo  que  valgo ; 
no  soy  gandul; 
soy  un  hidalgo 
de  sangre  azul! 

Vicente. 

Lo  haré  á  las  mil  maravillas. 

D.  Juan. 

Se  vera. 

Vicente. 

Respondo  con  mis  costillas. 

D.  Juan. 

Bien  está. 
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D.  Juan,  Vicente 

¡  Mucho  despejo  , 
mucho  gracejo , 
alta  mirada 
desenfadada, 

como  quien  dice  : 
Soy  calavera 
mas  de  alta  esfera  ; 
sé  lo  que  valgo ; 
no  soy  gandul; 
soy  un  hidalgo 
de  sangre  azul. 


(Vanse  por  el  foro  y  al   mismo  tiempo  llega 
por  la  puerta  de  la  derecha  don  Ambrosio.) 


ESCENA   VIIL 

Don  Ambrosio. 

Gran  negocio  es  una  boda 
para  un  convidado  pobre  , 
que  guarda  su  libertad  , 
y  sin  pagar  el  escote , 
cu  un  dia  se  resarce 
del  ayuno  de  catorce. 
Ya  me  estoy  regodeando 
con  el  festín  de  esta  noche. 
Voy  á  ver  si  mangoneo... 
(Llegan  por  la  izquierda  del  foro  dos  criados 
con  luces,  que  dejan  en  la  sala,  retirándose  en 
seguida  por  donde  lian  venido ,  y  Marta  ,  tam- 
bién con  luces.) 
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ESCENA   IX. 


Dox  Ambrosio. — Marta. 


1).  Amb.  ¡Oh  Marta  ! 

Marta  .  ( ¡  Demonio  de  hombre ! ) 

¿A  qué  venis  tan  temprano? 

No  se  cena  hasta  las  doce. 
D.  Amb.  No  es  la  cena,  cruda  Marta, 

lo  que  me  trae  á  remolque 

á  esta  casa,  sino  el  cebo 

de  esos  ojos  retozones. 
Marta.    ¡Requiebro  insulso!  No  hay  miedo 

que  con  los  vuestros  retocen. 
D.  Amb.  ¡  Ah  ingrata!  Mi  corazón... 
Marta.    No  habléis  de  entraña  tan  noble; 

que  en  vos  no  existe. 
ü.  Amb.  Pues  ¿cómo... 

Marta.    Se  refundió  en  el  abdomen. 
D.  Amb.  Basta  de  bromas. 
Marta.  No  es  broma. 

D.  Amb.  ¡  Deslenguada! 
Marta.  ¡Pasmarote! 

D.  A'Mb.  ¡Me  obsequia  el  ama,  y  me  insulta 

una  criaduela  torpe ! 
Marta.    ¡  Ba ! 

D.  Amb.   ,        Ella  acepta  mis  servicios... 
Marta.  A  regañadientes. 
D.  Amb.  Me  oye... 

Marta.    Como  quien  oye  llover. 
D.  Amb.  En  la  fiesta  que  dispone 

yo  soy  paje,  maestresala, 

ujier,  consueta,  prevoste... 
Marta.    No  sois  sino  fin  zascandil, 

fisgón... 
D.  Amb.  ¡Por  vida... 

Marta.  ¡rególe! 
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ESCENA    X. 


Dichos. — La  Marquesa. 


Maro- 

¿Qué  es  eso? 

E.  Amb. 

Que  canudo  vengo 

á  cumplir  con  vuestras  órdenes  , 

ese  arrapiezo... 

Marta. 

Yo... 

Marq. 

Calla. 

D.  Amb. 

Me  dice  injurias  enormes. 

Marta. 

La  señora  no  ha  mandado 

que  estéis  aquí  como  un  poste 

todo  el  dia. 

Marq, 

(En  voz  baja  á  Marta.) 

Basta;  déjale. 

D.  Amb. 

Faltan  muchos  pormenores 

que  arreglar  ,  y  pues  me  ha  honrado 

con  su  confianza... 

Maro. 

(¿Dónde 

ni  cuándo?)  Bien  está;  sí. 

D.  Amb. 

Ya  se  han  puesto  los  faroles 

en  el  jardín,  y  ahora... 

Maro. 

Bien ; 

haced  lo  que  os  acomode. 

D.  Amb. 

Iré  á  la  repostería. 

Yo  tengo  también  nociones... 

Marq. 

¡Oiga! 

D.  Amb. 

De  ese  arle  sublime 

que  es  delicia  de  los  proceres. 

Marq. 

Celebro... 

Marta. 

¡Hum! 

D.  Amb. 

Y  de  cocina. 

Marq. 

¿Sí? 

D.  Amb. 

Soy  doctor  in  utroque. 

(Váse  por  la  izquierda  del  foro.) 
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ESCENA     XI. 

La  Marquesa. — Marta. 

Maro.      Importuno  es  don  Ambrosio; 

en  eso  estamos  conformes ; 

mas  s¡  le  echo  de  mi  casa, 

dirán  que  es  por  lo  que  come, 

y  repugna  á  mi  carácter... 
Marta.    Cierto  ,  pero  al  fin  y  al  postre 

fuerza  será,  pues  no  bastan 

indirectas  ni  sofiones 

para  vernos  libres  de  él. 
Marq.      Bien;  déjale  que  ahora  goce... 

Lleva  esas  luces... 
Marta.  Vestiros 

queréis  ya... 
Marq.  Luego...  No  corre 

prisa...  Y  sabe  Dios... 
Marta.  ¿Eh? 

Maro.  Nada. 

Vé  adentro  y  espera. 
Marta.  Voime. 

(Entra  en  el  tocador  con  las  luces  que  trajo.) 


ESCENA    XII. 


La  Marquesa. — Don  Luis. 


Mahq.      Mucho  me  da  en  qué  pensar 

el  anillo,  y  por  mi  nombre 

juro... 
D.  Luis.  (Entrando  por  la  puerta  del  jardín  con  la 

espada  desnuda  y  arrollado  un  pañuelo  á  la 

mano  derecha.) 

Esta  puerta... 
Marq.  ¡Qué  veo! 
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D.  Luis.  Á  vuestro  amparo  se  acoge, 

señora... 

(Reconociéndola.) 
(¡Cielos !) 
Maro.  ¿Quién  sois, 

que  entráis,  desnudo  el  estoque, 

en  mi  casa... 
D.  Luis.  (Envainando.) 

Un  caballero. 
Maro.      Bien  lo  dice  vuestro  porte; 

mas  ¿qué  causa... 
D.  Luis.  Perdonadme. 

Entraba  sin  saber  dónde, 

huyendo...  ¡Adiós ! 

(Va  á  retirarse  por  donde  vino,  y  le  ataja  el 

paso  la  Marquesa ,  cerrando  luego  la  puerta  del 

jardín  y  la  del  foro.) 
Maro.  ¡Deteneos! 

D.  Luis.  (¡Ella!) 
Maro.  (¿  Quién  será  este  joven  ?) 


Don  Luis. 

(Vano  fué  mi  propósito  firme; 

¡oh  cielo!,  ya  lo  ves. 

Tenaz  en  perseguirme 
el  destino  me  arrastra  a  sus  pies. ) 

Marquesa. 

Si  tal  vez  de  fortuna  siniestra 
lloráis  algún  revés, 
quizá  por  dicha  vuestra 

hoy  la  suerte  os  arroja  á  mis  pies. 

Don  Luis. 

¿Mi  dicha  !  ¡Ah  señora! 
No  la  hay  para  mí; 
que  al  mundo  he  venido 
en  hora  infeliz. 
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Marquesa. 


Decid ,  por  mi  vida, 
qué  penas  sentís. 
Si  puedo  aliviarlas, 
fiadlo  de  mí. 

D.  Luis. 

Podéis...  (¡No!  Prefiero 
callar  y  morir.) 

Marquesa. 

Al  menos  decirme 
pudierais... 

D.  Luis. 

Oíd. 
Agobiado  de  dolores, 
ya  el  vivir  horror  me  da. 

Marquesa. 

De  la  vida  en  los  albores, 
¡y  la  vida  os  cansa  ya ! 
¿Serán  amores? 

D.  Luis. 

Quizá,  quizá. 
A  una  casa  donde  hay  juego 
luí  por  máquina  .  y  pequé. 
Perdonad,  señora,  os  ruego... 

Marquesa. 

(Sonr  ¡endose.) 

No  hay  de  qué. 
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D.  Luis. 

Y  en  un  raro  viceversa 

de  mi  suerte  siempre  adversa, 

¡Olí  Dios!...  gané. 
A  la  puerta  de  la  calle 
un  hidalgo  de  mal  talle, — 

el  que  perdió, — 
me  provoca ,  se  desmanda ; 
con  mi  acero  á  su  demanda 
yo  respondo , — ¡suerte  impía ! — 
y  aunque  bien  se  defendía, 

le  herí;  cayó. 
La  justicia  se  aparece; — 
sólo  de  ella  huyera  yo; — 
y  esta  casa  me  guarece. 
Ya  sabéis  lo  que  pasó. 

Marquesa. 

Dueño  de  ella  seréis  y  de  mí. 

D.  Luis. 

(En  ademan  de  irse.) 
Permitidme... 

Marquesa. 

Ya  he  dicho  que  no. 
Sois  mi  huésped  :  quedaos  aquí. 
(Sonriéndosc.) 
Os  lo  manda  una  dama  de  pro. 

D.  Luis. 

¡  Mujer  adorable, 
que  salvas  mi  vida  ; 
mi  norte ,  mi  egida , 
mi  Dios  tutelar ! 
(Se  arrodilla.) 

Si  tanto  merece 
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Ia  fe  qnc  le  invoca  , 
permite  á  mi  boca 
tu  planta  besar. 

Marquesa. 

(Haciéndole  levantarse.) 
Alzad.  Yo  no  fuera 
mujer  bien  nacida 
si  á  un  triste  mi  egida 
pudiera  negar. 
Pues  sois  caballero, 
serviros  me  loca, 
y  no  á  vuestra  boca 
mi  planta  besar. 

D.  Luis. 

Si  tanto  merece 
la  fe  que  te  invoca, 
permite  á  mi  boca 
tu  planta  besar. 

Marquesa. 

Pues  sois  caballero, 
serviros  me  toca , 
y  no  á  vuestra  boca 
\  mi  planta  besar. 


Maro.      ¿No  os  conocía  aquel  hombre? 

D.  Luis.  Ni  yoáél. 

Marq.  Tanto  mejor. 

No  os  podrá  pues  denunciar; 
y  la  justicia  que  en  pos 
venia,  perdió  sin  duda 
vuestra  huella.  Libre  sois. 

D.  Luis.  Tal  creo.  Ya  oscurecia; 
yo  mismo,  con  el  temor 
de  ser  preso,  corro,  vuelo, 
sin  mirar  por  dónde  voy; 
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abierta  veo  la  verja 

de  un  jardín;  entro  veloz; 

y  pues  á  mi  encuentro  sale 

un  serafín  como  vos, 

más  dicha  me  otorga  el  cielo 

que  osara  pedirle  yo. 
Maro.      Muy  salante  sois. 
D.  Luis.  No  tanto  , 

pnes  ya  abuso  del  favor 

que  os  debo. 
Marq.  De  ningún  modo. 

Mas  ¿qué  miro !  ¡  Santo  Dios!.. 

¿Estáis  herido!... 
D.  Luis.  Un  rasguño 

leve...  No  siento  dolor. 
Marq.      Os  vendaremos  la  mano... 

(Llamando.)  ■ 

i  Marta ! 
D.  Luis.  No  es  nada. 


ESCENA   XIII. 

Dichos. — Marta. 


Marta. 


Maro. 

Marta. 


Aqui  estoy. 
(Viendo  á  don  Luis.) 
¡Ah!... 
(Seña  de  don  Luis  para  que  Marta  disimule.) 

¡Silencio!  Una  desgracia... 
(¿Qué  es  esto?)  ¿Desgracia... 


D.  Luis.  (A  la  Marquesa. 


No. 


Maro. 


Marta  . 


Si  digo...  Basta  el  pañuelo... 
Trae  de  mi  tocador 
agua,  vendas,  hilas...  ¡Pronto! 
{Volviendo  al  locador.) 
(¡A  solas  aquí  los  dos  !) 
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ESCENA   XIV. 


La  Marquesa. — Don   Luis. 

Maro.      (¡Pobre  mozo!  Me  da  pena...) 
I).  Luis.  (Excito  su  compasión. 

Del  mal  el  menos. ) 
Maro.  El  cielo- 

un  alma  tierna  me  dio... 
D.  Luis.  ¡  Ah  señora!... 
Maro.  Y  siendo  un  dia 

para  raí  solemne  el  de  hoy... 
D.  Luis.  (¡Hoy  se  casa!) 
Maro.  Más  que  nunca 

debo  abrir  mi  corazón... 
D.  Luis.  (¡Cielos!...) 
Maro.  Al  prójimo. 

D.  Luis.  (Desalentado. ) 

(¡AI  prójimo!) 
Marq.      Mas  ¿no  me  diréis  quién  sois? 
D.  Luis.  ¡Un  prójimo! 
Maro.  Claro  eslá. 

D.  Luis.  (¡Adiós  mi  necia  ilusión!) 
Marq.      Pero  el  nombre... 
D.  Luis.  Luis  Lezama. 

Maro.      ¡Ah!...  ¿De  veras? 
D.  Luis.  Por  mi  honor 

lo  juro. 
Maro.  ¡Cosa  como  ella! 

Mil  parabienes  me  doy 

de  conoceros. 
D.  Luis.  (¿Qué  escucho! ) 

¡A  mí/  Pues  ¿cómo... 
Marq.  Sí;  á  vos. 

D.  Luis.  ¿Cuándo...  yo... 
Marq.  Y  antes  de  veros 

no  podia  sin  horror 

oiros  nombrar. 
D.  Luis.  ¿Por  qué? 


—  69  — 

Maro.      Ya  sabéis...  (No  es  Ion  feroz 

como  le  piula  don  Juan.) 
D.  Luis.  Sacadine  de  confusión. 

Yo... 
Maro.  En  fin,  ya  os  veo  á  mi  lado: 

basta;  no,  os  guardo  rencor. 
D.  Luis.  Pero...  (Ó  se  burla  de  raí, 

ó  ha  perdido  la  razón. ) 


ESCENA    XV. 


Dichos. 


Maro. 


D.  Luis. 

Maro. 


1).  Luis. 


Marta. 
D.  Luis 
Maro. 


D.  Luis. 
Maro. 
D.  Luis, 
Maro. 


-Marta,  con  agua  en  una  palancana,  tohalla, 
y  un  canastillo  con  vendas,  etc. 


Descúbrele 


Ya  está  aquí  todo. 
(Á  Marta.) 

la, mano. 

(Á  don  Luis.) 

Sentaos. 

¡Oh!... 
(Con  agrado,  acercando  ella  misma  el  sitial.) 
Sentaos.  Más  fácilmente 
se  hará  asi  la  curación. 

(Aparte  con  Marta,  mientras  esta  le  descubre 
la  mano  y  le  lava  la  herida.) 
¡Marta!... 

¿Sabc..^ 

Nada. 

(Un  duelo..  . 
I\l¡  novio  no  me  engañó.) 
¿Os  ha  enviado  don  Juan? 
¿Qué  don  Juan? 

Don  Juan  Monroy. 
Ni  él  ni  nadie. 
(Sonriendose.) 

Norabuena. 
Sea  acuerdo  de  los  dos , 
.  ó  sea  casualidad , 
con  viva  satisfacción 
os  veo  aquí. 
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D.  Luis.  ( ¡Pierdo  el  juicio!  ) 

Maro.      (Acercándose  un  poco.) 

¿Es  grave  la  herida? 
Marta.  No. 

La  piel  nada  más... 
D.  Luis.  Ya  os  dije... 

Maro.      Pues  para  eso  es  lo  mejor 

un  poco  de  tafetán 

ingles...  A  traerle  voy. 

(Entra  en  su  tocador.) 

ESCENA   XVI. 

D.  Luis. — Marta. 

Marta.    Decidme... 

D.  Luis.  Por  cierto  lance 

que  tuve ,  ya  puesto  el  sol , 

entré  aquí,  sin  advertirlo; 

la  Marquesa  me  amparó, 

y  me  confunde  sin  duda 

con  otro  hidalgo  español 

que  por  lo  visto ,  se  llama 

Luis  Lezama  como  yo. 
Marta.    Hasta  descubrir  terreno 

debéis  dejarla  en  su  error. 

¡  Como  de  esos  hay  que  deben 

su  fortuna  á  un  quid  pro  qnó! 

ESCENA  XVII. 

Don  Luis. — Marta. — La  Marquesa. 

(Vuelve  la  Marquesa  trayendo  un  pedazo  de  tafetán  de 
heridas  y  unas  ligeras. 


Marquesa. 

Mostrad,  mostrad  la  mano; 
lo  manda  el  cirujano: 
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y  así,  señor  galán, 
podrá,  viendo  la  herida  , 
corlar  á  su  medida  el  tafetán. 

D.  Luis. 

Si  loca  vuestra  mano, 

¡  oh  lindo  cirujano! 

la  del  feliz  galán, 

sana  verá  su  herida 
sin  que  loméis  medida  al  tafetán. 
(La  Marquesa  reconoce  la  mano  de  don  Luis, 
corta  una  tirita  df  tafetán ,   lo  humedece  y  lo 
pone  sobre  la  herida.) 

Marta. 

(Deten  la  incauta  mano  , 
¡oh  lindo  cirujano! 
Quizá  la  del  galán 
te  hará  más  honda  herida 
mientras  lomas  medida  al  tafetán.) 

Marquesa. 

Ya  está.  A  ponerlo  voy  ahora. 

D.  Luis. 

(¡Dulce  suplicio!)  ¡Oh  mi  señora! 
¡Tanta  bondad!... 

Marquesa. 

No  os  asombréis.  Este  es  un  acto 
de  caridad. 

Marta. 

(¡Ahora  se  queda  estupefacto!,) 
(Haciéndole  señas.) 

¡Hablad!  ¡hablad! 
(¡rima  me  da  su  cortedad.) 
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Margues  a. 


Con  esta  cinta  lo  sujeto. 
(La  toma  del  canastillo  y  venda  con  ella  lama- 
no  de  don  Litis.) 

D.  Luis. 

¡Dichoso  yo  que  so^ objeto... 

Marquesa. 

¡Ea,  callad! 

Cualquier  cristiana  hace  una  obra 
de  caridad. 

Marta  . 

(Tiempo  perdido  no  se  cobra. 
(Haciendo  señas  otra  vez  á  don  Luis.) 

¡Hablad,  hablad! 
Grima  me  da  su  cortedad.) 

Marquesa. 

(¡Cielos,  mi  anillo  en  su  dedo! 
(Se  separa.) 

Él  es;  dudarlo  no  puedo. 

El  es;  no  mintió  don  Juan.) 

D.  Luis. 

(Ya  vio  el  anillo  en  mi  dedo. 
Sudores  frios  me  dan.) 

Marta. 

(Ya  vio  el  anillo  en  su  dedo. 
En  crisis  los  dos  están.) 
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Marquesa. 

(Acercándose  y  mostrando  la  esmeralda.) 
¡Precioso  anillo, 
señor  Lezama! 

Don  Luis.  (Turbado.) 

¡Pchc... 

Marquesa. 

Gaje  sencillo 
de  alguna  dama; 
¿eh? 

Marta. 

(Con  tabardillo 
se  irá  á  la  cama.) 

Don  Luis.  (A  Marta.) 

¿Qué? 

(A  la  Marquesa.) 

Serlo  pudiera, 
si  ella  quisiera. 

Marquesa. 

¿Eh? 

D.  Luis. 

Pero...  yo...  Cuando... 

Marquesa  y  Marta. 

(Eslá  temblando.) 

1).  Luis. 

{¿Qué  le  diré?) 
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Mahquesa. 
¿De  dónde  os  vino? 

D.  Luis. 
Me  le  encontré. 

Marquesa. 

¿Dónde? 

D.  Luis. 

No  sé. 

Marquesa,  Marta. 

(Yo  sí  lo  sé, 
pero  no  se  lo  diré.) 

I).  Luis. 

(jAh!  jamás  se  lo  diré.) 

Marta. 


(Él  á  don  Juan  hurló  la  alhoja; 

muéstralo  bien  su  turbación; 

mi  lengua  empero  no  le  ultraja, 

¡chiton,  chiton! 
[No  se  concibe  acción  tan  baja 
[en  su  elevada  condición.) 

I).  Luis. 

(Aunque  á  su  dedo  hurlé  la  alhaja, 
y  liarlo  lo  ve  en  mi  turbación, 
ya  que  su  lengua  no  me  ultraja, 

¡chiton  ,  chilon! 
No  por  codicia  vil  y  baja 
puede  [tensar  que  fui  ladrón.) 
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Marquesa. 

(Amor,  si  bien  lo  considero, 
'le  hizo  caer  en  tentación; 
mas,  sea  ó  no  como  lo  infiero, 

¡  chiton  ,  chiton  ! 
por  mi  opinión  ,  si  es  caballero, 
y  por  la  suya  ,  si  es  ladrón.) 

Marta. 

(Quizá,  si  bien  lo  considero  , 

perdona  ya  su  tentación  ; 

mas ,  por  si  falla  lo  que  infiero , 

¡chiton,  chiton  ! 
que  sierva  soy  del  caballero 
y  encubridora  del  ladrón.) 

Marquesa. 


(¡Chiton  ,  chiton! 
por  mi  opinión  si  es  caballero, 
y  por  la  suya  si  es  ladrón. 

¡Chiton,  chiton!) 

I).  Luis. 

(¡  Chiton ,  chiton  ! 
Por  no  alentar  al  caballero 
quizá  se  olvida  del  ladrón. 

¡Chiton  ,  chiton!) 

Marta. 

(¡  Chiton  ,  chiton  ! 
que  sierva  soy  del  caballero 
y  encubridora  del  ladrón. 
(¡Chiton  ,  chiton!) 

Coro.  (Dentro  d  la  derecha.) 


¡Ah  de  casa!  Abran  la  puerta  ! 
La  fuerza  lo  cxinc  ,  lo  manda  la  le; 
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Si  al  momento  no  está  abierta, 

la  haremos  añicos  en  nombre  del  rey. 

Marquesa. 

¡En  mi  casa  una  patrulla! 

D.  Luis. 

Me  persigue  una  patrulla  ! 

Marta. 

¡Le  persigue  una  patrulla! 

Marquesa. 

Abrir  será  fuerza. — Entraos  allí. 
(Le  indica  el  biombo.) 

Coro.  {Dentro.) 

¡  Ah  de  casa ! 

Marta. 

¡Menos  bulla! 

D.  Luis. 

No  debo,  señora... 

Marquesa. 

Hacedlo  por  mí. 

(Don  Luis  se  oculta  en  el  biombo,  abre  Marta 
la  pueril  que  conduce  al  jardín  y  entran  un  sar- 
gento  y  doce  soldados.) 
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ESCENA    XVIII. 

Dichos. — Ei.  Sargento. — Soldados. 

Sargento. 

Aquí  ha  en  Ira  do  un  fugitivo; 

la  fuerza  le  sigue  ,  le  acusa  la  ley. 

Entrenadle  muerto  ó  vivo, 

ó  presas  sois  ambas  en  nombre  del  rey. 

D.  Luis. 

(Asomándose  por  el  lado  del  biombo  más  cerca- 
no al  proscenio.) 

/(Por  salvar  al  fugitivo 

[que  sigue  la  fuerza  y  acusa  la  ley, 
¡yo  sufrir  estando  vivo 

[que  así  la  atropellen  en  nombre  del  rey!) 

Marquesa  y  Marta. 

No  hay  aquí  tal  fugitivo. 

La  fuerza  es  injusta,  tirana  la  ley; 

no  entró  aquí  muerto  ni  vivo. 

No  hagáis  atropellos  en   nombre  del  rey. 

Sargento  y  Coro. 

Aquí  ha  entrado  un  fugitivo; 

la  fuerza  le  sigue,  le  acusa  la  ley. 

Enlregadlc  muerto  ó  vivo, 

ó  presas  sois  ambas  en  nombre  del  rey. 

Don  Luis. 

(Á  María,  qne  se  le  ha  acercado.) 
Mi  egoísmo  á  tal  no  llega. 
Sin  honor  no  haj  libertad. 
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Marta.  (Conteniéndole.) 
¡  Esperad ! 

Marquesa. 

De  mi  casa  solariega 
los  blasones  respetad. 

Sargento. 

Perdonad 
La  consigna  me  lo  niega , 
hermosísima  deidad. 

Marta. 

Mirad  bien  quién  os  lo  ruega : 
no  hag-ais  una  atrocidad. 

Sargento. 

¡  Apartad ! 
Si  esa  dama  no  le  entrega , 
el  palacio  registrad. 

Coro. 

Si  esa  dama  no  le  entrega  , 

registremos  sin  piedad. 

(Llega  don  Ambrosio  por  la  puerta  del  foro.) 


ESCENA   XIX. 

Dichos. — Don  Ambrosio. 

Don  Ambrosio. 

Decid ,  señora  mia , 
si  ya  encender  podría , 
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los  del  jardín  faroles. 
(Reparando  en  la  tropa.) 

¡  Caracoles ! 
(Me  aterra  este  aparato  militar.) 

Marta. 

(Aparte  á  la  Marquesa.) 

¡Oh  cuan  a  tiempo  viene 
el  comensal  perene! 
Si  no  negáis  mi  aserto, 
dad  por  cierto 

que  al  prófugo  infeliz  voy  á  salvar. 

Sargento  y  coro. 

¡  Basta  de  tregua !  Vamos , 
quieran  ó  no  los  amos. 
¡  Favor  al  rey ! 

Marta. 

¡  Teneos, 
filisteos ! 
(Mostrando  á  don  Ambrosio.) 
Este  es  el  que  veníais  á  buscar. 

Sangento  'Y  Coro. 

¡  Dése  al  instante  preso! 

Don  Ambrosio. 

/Bárbaro,  horrible  exceso! 
Soy  la  inocencia  misma. 

Sargento. 

¡Ba ,  sofisma  ! 

Sargento  y  coro. 

Si  resiste ,  le  haVemos  de  amarrar, 
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Marquesa. 

(Más  me  interesa  el  otro.) 
(Aparte  á  don  Ambrosio.) 
Andad ;  no  iréis  al  potro. 
Yo  os  salvaré  mañana. 

D.  Ambrosio. 

¡Ah  tirana! 

Coro. 

¡Ande,  vamos! 

D.  Ambrosio. 

¡  A  y  Virgen  del  Pilar! 

Don  Luis. 


(¡  Ay!  Cedo  á  mi  pesar.) 
(Amor,  que  benévolo 
te  muestras  ahora , 
no  nubles  la  aurora 
que  anuncia  mi  bien. 

Inspira  á  la  hermosa 
que  adoro  y  admiro, 
y  el  lauro  á  que  aspiro, 
corone  mi  sien.) 


Marquesa. 

(Mostrarme  benévola 
me  es  licito  ahora. 
Ya  brilla  la  aurora 
que  anuncia  mi  bien. 

Pues  fueron  ¡oh  amado! 
injustas  mis  iras, 
el  lauro  á  que  aspiras 
corone  tu  sien.) 
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Marta. 

(Amor,  que  benévolo 
le  muestras  ahora 
no  nubles  la  aurora 
i|iie  anuncia  su  bien. 

Sucumba  la  hermosa 
que  extático  admira , 
y  el  lauro  á  que  aspira 
corone  su  sien. 

Don  Ambrosio. 

¡  Soltadme,  jenízaros! 
¡Siquiera  una  hora!... 
(A  la  Marquesa  aparte.) 
Primero  ¡oh  señora! 
la  cena  me  den. 

Así  Dios  perdone 
tu  aleve  mentira, 
y  el  lauro  á  que  aspira 
corone  tu  sien. 

Sargento  y  Coro. 

¡Oh  cuánto  preámbulo! 

Andad,  que  ya  es  hora; 

andad  sin  demora, 

¡por  vida  de  quién  ! 
Y  usía  perdone, 

y  el  lauro  á  que  aspira , 

si  amante  suspira  , 

corone  su  sien. 
(Repiten  todos  juntos  la  cabálela  y  al  llevarse 
los  soldados  á  don  Ambrosio  por  la  puerta  del 
jardín  ,  cae  el  telón . 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


AGTO  TERCERO. 


Jardín  en  casa  de  la  Marquesa.  La  puerta  de  comunica- 
ción con  la  casa  estará  á  la  derecha  del  actor  ,  y  en 
frente  de  ella  se  supone  la  verja  exterior.  En  medio 
del  foro  un  gran  cenador,  que  aparece  enteramente 
cerrado:  árboles  á  uno  y  otro  lado,  y  de  sus  ramas 
penderán  faroles  encendidos  de  varios  colores :  bancos 
de  jardín  en  el  proscenio. 


ESCENA  PRIMERA. 


(Coro  de  aldeanos  de  ambos  sexos,  cada  cual  con  un  ra- 
mo de  flores.) 


Coro. 

¡Vamos;  ya  es  hora! — ¡Vamos,  vamos! 
Hoy  que  de  Laura  es  el  gran  día 
démosle  todos  á  porfía 
pruebas  de  amor  y  gratitud. 

De  su  jardín  son  estos  ramos; 
mas  ella  nunca  fué  mezquina, 
y  nos  dará  larga  propina 
para  brindar  á  su  salud. 


(Al  dirigirse  el  coro  á  la  casa,  sale  de  ella  Marta.) 
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ESCENA   II. 

Marta. — El  Coro. 


Marta. 

¿A  dónde  vais  tan  floridos 

y  en  tropel?  (¡Pobre  jardín!) 

Ald.° 

A  cumplimentar  al  ama. 

Ald." 

A  pedirle  albricias. 

Todos. 

Sí. 

Marta. 

Ahora  hay  dentro  visitas 

y  no  os  puede  recibir. 

Mejor  es  que  la  esperéis, 

pues  ha  de  bajar  aquí 

con  su  séquito  de  novia 

y  su  rendido  Amadís. 

Ald.° 

Dice  bien. 

Marta. 

Vuestra  embajada 

sera  mas  solemne  así. 

Idos  a  tomar  el  fresco , 

y  cuando  salga  acudid. 

Ai.d.0 

Bien. 

Ald.3 

Estaremos  alerta. 

Marta. 

Id  con  Dios. 

(Se  retiran  por  la  izquierda.) 

ESCENA   III. 

Marta. — D.  Luis. 

D.  Luis.  ¡Marta! 

Marta.  ¡Don  Luis! 

¡Todavía  aquí! 

D.  Luis.  ¿Qué  quieres! 

Luego  que  libre  me  vi 
de  la  soldadesca,  gracias 
á  tu  venturoso  ardid 
y  á  su  bondad,  que  no  sé 
si  agradecer  ó  sentir, 
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quise  despedirme  de  ella; 

pero  bañado  el  carmín 

de  su  labio  en  blanda  risa, 

«Si  en  marcharos  insistís, 

dijo,  me  haréis  un  desaire. 

¿Qué  se  diría  de  mí 

si  con  la  mano  vendada 

de  aquí  os  dejara  snlir? 

Además,  hoy,  que  á  Himeneo 

vuelvo  á  doblar  la  cerviz, 

quiero  celebrar  mi  dicha, 

aunque  murmure  Madrid, 

y  completa  no  será 

si  vos  no  honráis  el  festín. » 

Al  oir  tales  acentos, 

y  en  ellos  mi  muerte,  fui 

ó  tan  necio  ó  tan  cobarde, 

que  nada  supe  decir; 

y  acaso  porque  entre  mieles 

y  entre  flores  lo  bebí, 

sin  un  a  y  del  corazón 

tragué  el  veneno  sutil. 
Marta.    ¡Otra  ocasión  malograda  ! 
D.  Luis.  ¡Ay!... 

Marta.  Ya  ¿qué  esperáis?  fluid. 

D.  Luis.  No  puedo.  Laura  me  atrae 

como  al  pájaro  el  reptil , 

como  al  acero  el  imán , 

y  aunque  ella  me  hace  infeliz, 

al  encanto  de  sus  ojos 

no  me  es  dado  resistir. 
Marta.    Os  compadezco  de  veras. 
D.  Luis;  ¿Qué  gentes  son  las  que  allí 

pasean... 
Marta.  Fieles  colonos 

del  ama ,  que  en  su  pensil 

la  esperan  para  ofrecerle 

ramos  de  flores. 
D.  Luis.  ;Ah!...  Di, 

¿no  debiera  yo  también... 

Sí,  si...  un  ramo...  Voy... 

(Desaparece  por  entre  los  árboles.) 
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ESCENA   IV, 

Marta. 

Al  fin 
pararás  en  una  jaula 
si  Dios  no  mira  por  tí. 
(Mirando  hacia  la  casa.) 
Mas  ya  se  acerca  la  novia 
muy  ufana  ,  muy  gentil , 
¡como  si  tanto  valiera 
la  mano  de  un  galopín ! 

(Sale  la  Marquesa  seguida  de  multitud  de  deu- 
dos ,  amigos  y  parientes.) 
Con  tan  lucido  cortejo 
parece  una  emperatriz. 
(Vuelven  á  aparecer  los  aldeanos.) 
La  turbamulta  campestre, 
que  ya  ha  visto  su  perfil, 
sale  á  encontrarla. — ¿Y  don  Juan? 
Extraño  no  verle  aquí. 

ESCENA   V. 

Marta. — La  Marquesa. — Aldeanos. — Acompañamiento. 

Coro  de  aldeanos. 

Por  venir  de  manos  rústicas 
no  desdeñes  estas  flores 
con  que  fieles  servidores 
loman  parle  en  tu  solaz. 

Marquesa. 

(Recogiendo  los  ramos  y  dándolos  á  Marta.) 
Yo  prefiero  á  ricas  dádivas 
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el  tributo  de  estas  flores 
con  que  fieles  servidores 
toman  parte  en  mi  solaz. 

Coro  de  aldeanos. 

Dios  bendiga  el  grato  vínculo 
que  hoy  te  vuelve  al  santo  gremio, 
y  te  dé,  señora,  en  premio 
larga  prole,  y  dicha,  y  paz. 

Marta. 

No  cabrían  en  un  cuévano 

tantas  flores,  tanta  berza. 

Repartirlas  será  fuerza 

para  público  solaz. 
(Reparte  los  ramos  entre  las  damas  y  caballe- 
ros. Don  Luis  aparece  otra  vez  por  el  foro 
abriéndose  paso  por  entre  los  aldeanos.) 


ESCENA    VI. 

Los  precedentes. — Don  Luis. 

Don  Luis. 

(Ofreciendo  á  la  Marquesa  un  ramo.) 
También  con  flores  bellas, 
que  muelle  besa  el  aura  , 
yo  á  la  dichosa  Laura 
quiero  mostrar  mi  le. 
(¡Ay!  no  sabrá  que  en  ellas 
el  triste  llanto  mió 
mezclado  va  al  rocío 
que  su  alimento  fué.) 

Marquesa. 

(Tomando  el  ramo.) 

Por  ser  de  vuestra  mano, 
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guardo,  don  Luis,  la  ofrenda, 
como  sencilla  prenda 
de  candida  amistad*. 

Don  Luis. 

(¡  liado  cruel ,  tirano!) 
Cierto !  mi  humilde  ofrenda 
sólo  es  sencilla  prenda 
de  candida  amistad. 

Marta. 

(Ya  el  disimulo  es  vano. 
Di  que  es  de  amor  la  ofrenda , 
y  no  sencilla  prenda 
de  candida  amistad.) 

Marquesa, 

ÍPor  ser  de  vuestra  mano  etc. 
D.  Luis. 
(¡liado  cruel,  tirano!)  etc. 

Marta. 
(Ya  el  disimulo  es  vano)  etc. 
Coro  general. 

Dios  bendiga  el  grato  vínculo 
que  hoy  te  vuelve  al  santo  gremio, 
y  te  dé,  señora,  en  premio 
larga  prole,  y  dicha,  y  paz. 


Maro.      (Aparte  con  Marta.) 

¿Sabes,  Marta ,  que  es  don  Luis 
muy  amable  caballero? 

Marta.    ¡Oh  !  si  tal,  y  si  supierais... 
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Maro.      ¿Que  me  quiere  ?  Lo  recelo ; 

pero  ó  tímido  ó  prudente 

lo  calla;  y  se-Jo  agradezco; 

que  si  él  puede  ser  mí  amigo, 

solo  don  Juan  es  mi  dueño. 
D.  Luis.  (¡Y  otro  hombre  me  ha  de  robar 

tesoro  de  tanto  precio! 

Mal  mi  despecho  reprimo.) 
Marta.    (Aparte  con  la  Marquesa.) 

¿Qué  es  de  don  Juan?  No  le  veo. 

¿Ni  aun  para  daros  el  sí 

vendrá  su  merced  á  tiempo? 
Maro.      Ahora  es  mia  la  culpa, 

Marta.  Le  impuse  un  precepto, 

que  no  le  es  dado  cumplir, 

porque  se  ha  encargado  de  ello 

el  acaso:  le  he  mandado 

contraorden,  y  le  espero 

de  un  instante  á  otro. 

(Al  acompañamiento.) 

Amigas, 

señores,  tomad  asiento. 

Don  Juan  vendrá  muy  en  breve. 

En  tonto... 
D.  Amb.  (Dentro  de  la  casa.) 

¡Albricias! 
Maro.  ¿Qué  es  esto? 

ESCENA     VIL 

Los  precedentes. — ü.  Ambrosio. 

D.  Amb.  ¡Ya  estoy  libre! 

Marq.  Yo  lo  aplaudo. 

Marta.    (¡Don  Ambrosio!...  ¡Es  mucho  cuento! 

Ni  preso  nos  deja  en  paz. 

O  matarle,  ó  no  hay  remedio.) 
D.  Amb.  No  se  habrá  cenado  aún, 

¿eh?  Supongo... 
Marq.  No  por  cierto. 

D.  Amb.  (¡Respiro!) 
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Marta.  ¿Por  qué  milagro 

os  veo  libre  tan  presto? 
D.  Amb.  ¡Tan  presto!  ¿Te  pesa?  ¡Ali  víbora! 

(A  la  Marquesa.) 

Verificado  el  careo, 

ni  me  conoció  el  herido, 

ni  yo  á  él,  ni  vale  un  bledo 

la  herida,  ni  nombra  á  nadie, 

ni  hay  testigos  del  suceso. 

Con  esto,  y  con  responder 

de  mi  inofensivo  genio 

uno  de  los  anfitriones 

cuya  mesa  favorezco, 

el  juez  á  las  cuatro  fojas 

sobresee  en  el  proceso, 

el  quídam  vuelve  á  su  casa; 

(En  voz  baja.) 

y  yo,  sin  hiél  en  mi  pecho, 

beso  de  nuevo  la  mano 

que  en  tal  conflicto  me  ha  puesto. 

(Llega  un  criado.) 
Criado.    El  señor  don  Juan... 
Marq.  ¿Le  has  visto? 

Criado.    Sí;  va  á  venir  al  momento. 
Maro.      Bien  está. 

(Se  retira  el  criado.) 

Señor  don  Luis. 
D.  Luis.  Señora. 
Maro.      (Aparte  con  don  Luis.) 

A  don  Juan  deseo 

sorprender.  Entre  esos  árboles 

ocultaos,  yo  os  lo  ruego, 

cuando  venga... 
D.  Luis.  Así  lo  haré. 

Maro.      Hasta  que  yo  os  llame. 
D.  Luis.  Entiendo; 

mas  no  será  para  él  solo 

la  sorpresa  que  preveo. 
Maro.      ¿Cómo... 

(Asoman  por  la  puerta  de  la  casa  don  Juan  y 

Vicente:  este  en  traje  de  oficial  militar  con  bi- 
gote y  pera  y  afectando  arrogancia  marcial.) 
Ya  viene,  ocultaos. 


Marta. 


—  90— 

(Se  oculta  entre  los  árboles  don  Luis,  pero  que- 
dando á  la  vista  del  público.) 
(Que    ha    observado   lo   que  acaba  de  indi- 
carse.) 
(¿En  qué  parará  esle  enredo?) 


ESCENA   VIII. 

Dichos. — Don  Juan. — Vicente. 


D.  Juan. 


Vicente. 
Marq. 
D.  Luis. 
Marta. 
D.  Juan 


Marta. 
Vicente 


Señoras  mias...  Señores... 
Cara  esposa,  á  mi  despecho 
vengo  tarde;  mas  ya  sabes 
que  de  obediente  me  precio; 
y  pues  de  mí  lo  exigiste, 
(Mostrando  á  Vicente.) 
Ecce  homo:  te  presento 
mi  amigo  don  Luis  Lezama. 
Humilde  criado  vuestro. 
(¡Qué  oigo !) 

(¿Qué  escucho!) 

(¿Es  posible!) 
He  corrido  como  un  perro 

dos  horas  dándole  caza 

por  ese  Madrid. 

(Sospecho 

que  miente  el  señor  don  Juan.) 

No  merece,  lo  confieso, 

la  alhaja  tantas  fatigas; 

mas  tal  como  soy,  me  entrego 

á  discreción;  que  no  á  mengua, 

sino  á  mucha  gloria  tengo 

de  tan  divina  beldad 

declararme  prisionero. 


Vicente. 

Soy  rudo  y  áspero  como  un  erizo, 
sin  ley  ni  férula  ni  rey  ni  Roque; 
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por  lo  más  mínimo  saco  el  estoque; 
juego  sin  límites:  bebo,  ¡ya,  ya! 
Mas  viendo  extático  tu  dulce  hechizo, 
ya  no  soy  díscolo  ni  mal  cristiano. 
Mírame  plácida,  y  el  tigre  hircano 
cordero  tímido  se  tornará. 

D.  Juan. 

Pues  todo  un  Hércules  por  uso  y  rueca 

in  illo  tempore  dejó  la  clava, 

porque  una  prójima  se  lo  mandaba, 

sin  ese  mérito  que  Dios  le  da, 

si  este  hombre  indómito  ya  es  de  manteca, 

no  es  gran  fenómeno,  no  es  cosa  rara. 

Lobo  carnívoro  si  ve  tu  cara 

cordero  tímido  se  tornará. 

Don  Luis.  (Entre  los  árboles.) 

(¡Yo  ser  homónimo  de  un  mamarracho! 
Bramo  de  cólera,  me  desespero. 
Quizá  es  un  trápala  faramallero, 
que  á  otro  mas  pérfido  vendido  está. 
Muy  jaque  el  picaro  tuerce  el  mostacho, 
pero  la  máscara  quitarle  juro, 
y  ese  antropófago,  yo  lo  aseguro, 
cordero  tímido  se  tornará.) 


Marquesa. 

Aunque  es  idéntico  de  ambos  el  nombre, 
solo  el  auténtico  puede  ser  uno. 
Mostrar  al  prófugo  será  oportuno, 
|y  él  esta  incógnita  despejará.) 

Marta. 

[(Aunque  es  idéntico  de  ambos  el  nombre, 
[este  es  apócrifo  si  lo  es  alguno. 

Que  hable  el  legítimo  será  oportuno 

y  él  esta  incógnita  despejará.) 
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Don  Ambrosio  y  Coro. 


(Quedóse  atónita  viendo  á  aquel  hombre. 
Aquí  hay  intríngulis  sin  duda  alguna. 
Aun  está  en  fárfara  la  dulce  luna, 
¡y  oscuras  ráfagas  la  nublan  ya!) 


*  Marquesa. 

Vos  seáis  muy  bien  venido; 
mas  sabed  que  he  recibido 
á  otro  hidalgo  que  se  llama 
Luis  Lezama  como  vos. 

D.  Juan  y  Vicente. 

¡Luis  Lezama! 

Marquesa. 

Sí  por  cierto. 
No  atestiguo  con  un  muerto. 


ü.  Juan. 

¿Quién... 

Marquesa. 

(Viendo 

salir  á  don  Luis.) 
¡Miradle! 

D.  Juan. 

(¡Verbum 

caro! 

•) 

Vicente. 

(¡Fuerte 

apuro!) 
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Marquesa. 

Luego  es  claro 
que  uno  sobra  de  los  dos. 

D.  Juan. 

¡Vive  Dios!... 
Pues  le  traigo  yo  conmigo, 
claro  está  que  este  es  mi  amigo, 
y  el  que  sobra  es  ese  hidalgo, 
si  uno  sobra  de  los  dos. 

D.  Luis. 

¡Voto  abrios!... 
Yo  no  sobro  en  parte  alguna. 
Soy  quien  soy  desde  la  cuna. 
Si  alguien  osa  suplantarme, 
ese  sobra  de  los  dos. 

Vicente. 

Juro  á  Dios 
que  me  nombran  Luis  Lezama 
las  cien  trompas  de  la  fama; 
y  vos  sois  aquí  el  intruso, 
si  lo  es  uno  de  los  dos. 

Marta. 

Soislo  vos. 
El  Lezama  verdadero 
solo  es  este  caballero. 
(Mostrando  á  don  Luis./ 
No  es  posible,  no,  que  él  mienta, 
si  uno  miente  de  los  dos. 

D.  Ambrosio  y  Coro. 

¡Santo  Dios!... 
Vayan  fuera  ambos  Lezamas 
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y  no  asusten  á  las  damas. 
Bien  se  puede  hacer  la  fiesta 
sin  ninguno  de  los  dos. 

D.  Luis,  D.  Juan,  Vicente. 

¡Voto  á  brios!... 

D.  Luis. 

¡Vos  mi  tocayo! 
Mentis — ¡mal  rayo!... — 
mentís,  mentis. 
Parte  integrante 
de  mi  prosapia 
no  es  semejante 
chisgarabís . 
Tras  de  esa  tapia 
con  este  acero 
probaros  quiero 
quién  es  don  Luis. 

Vicente. 

Ni  al  rey  Pelayo 
(yo  me  desmayo.) 
sufro  un  mentís. 
Falso  romance 
no  es  mi  prosapia. 
(¡Ahí  es  el  lance 
grano  de  anís!) 
Tras  de  esa  tapia 
(si  antes  no  muero), 
probaros  quiero 
quién  es  don  Luis. 

D.  Juan. 

(¡Ser  su  tocayo, 
y  no  Pelayo , 
Pepe  ó  Dionis!) 
Cargue  el  demonio 
con  su  prosapia. 
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Mi  matrimonio 
pone  en  un  tris.) 
¡Nada  de  tapia! 
¡Nada  de  extremos! 
Luego  sabremos 
quién  es  don  Luis. 

D.  Luis. 
¡Vos  mi  tocayo!  etc. 

Vicente. 
Ni  al  rey  Pelayo  etc. 

D.  Juan. 

[Ser  su  tocayo,  etc. 

Marquesa. 

/¡Nada  de  tapia , 
'nada  de  acero ! 
i Saber  no  quiero 
{quién  es  don  Luis. 

Marta. 

liras  de  esa  tapia 
[pruebe  el  acero 
fá  ese  embustero 
quién  es  don  Luis. 

D.  Ambrosio  y  Coro. 


Tras  de  la  tapia 
pruebe  el  acero 
al  mundo  entero 
quién  es  don  Luis. 


Marq.      ¡Alto!  No  haya  lid.  Yo  os  brindo 
con  la  oliva  de  la  paz. 
Lo  más  cuerdo  es  suponer 
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que  ambos  decís  la  verdad. 

Bien  puede  haber  en  Madrid, 

donde  tañías  almas  hay, 

dos  individuos  que  tengan 

nombre  y  apellido  igual. 
D.  Juan.  Ciertamente...  Sin  embargo, 

es  rara  casualidad... 
Marq.       Lo  que  yo  no  explico  bien 

es  el  inútil  afán 

de  traerme...  ¡Ah!  ya  comprendo. 

(Con  risa.) 

No  pudiendo  tú  encontrar 

al  verdadero  Lczama, 

que  está  aquí  dos  horas  ha, 

por  cubrir  el  expediente 

me  has  traido  cu  su  lugar 

áese  quídam. 
Vicente.  ¡Yo!... 

J).  Juan.  Protesto... 

(La  Marquesa  suelta  la  carcajada  y  rien  tam- 
bién los  circunstantes.) 
Marq.      Ja,  ja...  ¡Cosas  de  don  Juan/ 
D.  Juan.  Yo  no... 
Marq.  Es  inútil  negarlo. 

Una  mentira  venial 

¿qué  importa  cuando  la  inspira 

tu  fino  amor... 
D.  Luis.  (Aparte  á  Marta.) 

¿Quieres  más! 
Marq.      Y  el  mió  la  excusa  ? 
D.  Juan.  Yo... 

Marq.      (En  voz  baja  mostrando  á  don  Luis.) 

Aquel, — confiésalo  ya, — 

es  tu  amigo. 
D.  Juan.  Pero... 

Marq.  Trae 

consigo  la  credencial. 
D.  Ju,\n.  ¿Qué  credencial? 
Marq.         ,  La  sorlija. 

D.  Juan.  ¡El?...  (¡Esta  es  otra!) 

(Con  risa  forzada.) 

Ja,  ja... 

(Válgame  el  descaro.)  Sí; 
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el  verdadero  y  legal 

Lezama,  es  ese. 

(Muestra  á  don  Luis.) 
D.  Luis.  Y  si  alguno 

osa  dudarlo,  ¡voto  á... 
Vicente.  ¿Qué  se  entiende...  Yo  sostengo... 
D.  Juan.  (A  don  Luis.) 

Amigo  mió... 
D.  Luis.  ¡Apartad! 

Maro.      ¡Oh!  No  seáis  rencoroso... 
D.  Juan.  (A  don  Luis  aparte.) 

¡  Por  Dios ,  no  me  desmintáis , 

ó  soy  perdido ! 

(Va  á  hablar  don  Luis,  y  le  interrumpe,  pro- 
siguiendo en  alta  voz  y  tono  festivo.) 
En  efecto , 

¡cosas  mias  !  Un  fatal 

concurso  de  circunstancias 

me  ha  obligado  a  improvisar, 

á  falta  de  otro,  un  don  Luis 

Lezama  de  Carnaval; 

mas  la  farsa,  aunque  inocente, 

ya  no  es  justo  prolongar; 

ya  es  tiempo  de  que  deponga 

mi  maniquí  su  disfraz  , 

y  no  usurpe  el  claro  nombre 

de  un  amigo  tan  leal. 
D.  Luis.  ¡Hum!  Yo... 
Vicente.  (Interrumpiendo  á  don  Luis.) 
¡Ira  de  Dios  !  ¿Así 

se  pretende  exonerar 

á  un  hombre  de  mi  calibre  ? 

¿Por  vida  de  Barrabas... 

Tal  estoy  ,  que  de  coraje 

me  arranco  las  barbas... 

(Se  quita  el  bigote  y  pera  postizos.) 
Mujeres.  ¡Ah! 

Vicente.  Y  vuelvo  á  ser  vuestro  humilde 

criado  Vicente  Sauz. 
Maro.      ¡Calle!... 

D.  Amb.  (Que  me  aspen  si  entiendo...) 

Marta.    ¡El  lacayo  de  don  Juan  ! 
Maro.      Ahora  bien,  no  se  disuelvan 

7 
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los  lazos  de  la  amistad 

por  tan  leve  causa.  Daos 

la  manó. 
D.  Joan.  (Á  don  Luis  ofreciéndole  la  suya.) 

Venga... 
D.  Luis.  ¡Jamas! 

Maro.      ¡Don  Luis  ! 
D.  Luis.  Yo  no  puedo  ser 

amigo  de  mi  rival. 
D.  Juan.  ¡  Qué  oigo  ! 
Vicente.  (¡Zape!) 

Marta.  (¡Al  fin  habló!) 

Maro.      ¿  Quién  para  ser  tan  audaz 

os  dio  derecho? 
D.  Luis.     ,  Señora... 

D.  Juan.  (Á  los  circunstantes ,  tomándolo  á  fiesta.) 

El  hombre  es  original. 
Marq.      Nunca  os  he  visto  hasta  hoy  : 

vos  no  lo  podéis  negar. 
D.  Luis.  ( ¡Oh  suplicio  !)  No  ,  señora. 
Maro-      Ni  habréis  olvidado  ya 

que  á  un  imprevisto  suceso 

debí  este  honor. 
D.  Luis.  Perdonad. 

¿Cómo  podré  yo  negaros 

la  gratitud  más  cordial, 

cuando...  Pero  nada  debo 

á  quien  con  lengua  falaz 

cómplice  me  quiere  hacer 

de  una  impostura. 
Vicente.  ( ¡  Agua  va .' ) 

D.  Luís.  Tampoco  yo  conocí 

ni  hablé  nunca  á  ese  galán 

hasta  ahora,  y  si  se  atreve 

á  sostener... 
D.  Juan.  No  haré  tal, 

señor  mió  (  ¡Pecho  al  agua  !) ; 

que  una  cosa  es  procurar 

con  astucia  y  desparpajo 

salir  de  un  berengenal, 

y  otra  incurrir  en  la  nota 

de  pecador  contumaz. — 

Sí ,  mi  Laura ;  por  razones 
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que  más  despacio  sabrás, 

este  labio  que  te  ensalza 

no  ha  sido  siempre  veraz  ; 

mas  mi  corazón...  ¡Oh!  en  él 

tienes  un  trono,  un  altar; 

y  pues  contrito  se  postra 

á  tus  pies  el  criminal , 

(Lo  hace.) 

y  hace  propósito  firme 

de  la  enmienda... 
Maro.      (Haciéndole  levantarse.) 

¡  Alza !   No  más. 

Te  perdono. 
D.  Juan.  (Besando  la  mano  de  la  Marquesa.) 

¡  Oh  gloria  mia! 
D.  Luis.  (¡Oh  despecho!) 
Marta.  (¡Oh  necedad!) 

D.  Amb.  (¡Oh  asombro!) 
Vicente.  ( ¡Oh  chiripa!) 

Maro.  (¡AyDios! 

¿Me  arrepentiré  quizás 

mañana...) 

(Como  haciendo  un  esfuerzo  sobre  sí  misma.) 
El  señor  don  Luis 

me  dio  palabra  formal 

de  honrar  la  fiesta,  y  espero 

que  no  querrá  acibarar 

mi  gozo.- 
D.  Luis.  Soy  vuestro  esclavo. 

Marq.      (Conmovida  y  dándole  la  mano.) 

No;  mi  amigo. 
D.  Luis.  (¡Oh  Dios!...) 

D.  Juan.  (Con  escama.) 

(¡Ay,  ay!...) 
Maro.      Sentémonos  ,  que  ya  es  hora. 

Oiréis  un  himno  nupcial , 

con  letra  y  música  nueva, 

escrito  en  celebridad 
de  mi  enlace. 
D.  Juan.  ¡  Ah !  Yo  ignoraba . . . 

Maro.      Es  un  golpe  teatral 

conque  voy  á  sorprenderte. 

Más  tarde  se  firmarán 
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adentro  los  esponsales ; 
luego  ,  cena  y  baile. 
{A  Marta.) 

¿Está 
lodo  prevenido? 

Marta.  Todo. 

ü.  Amb.  (¡La  cena  !) 

Marq.  Haz  pues  la  señal. 

(Las  damas  y  caballeros  convidados  se  han  sen- 
tado en  los  bancos  del  proscenio ,  quedando  á 
la  cabeza  del  de  la  derecha,  por  el  foro,  la  Mar- 
quesa y  don  Juan,  y  al  de  la  izquierda,  enfren- 
te, don  Luis  y  don  Ambrosio.  Marta,  Vicente 
y  demás  servidumbre ,  se  colocan  de  pié  detrás 
de  los  bancos;  los  coristas  que  ocupaban  el  foro 
lo  despejan  y  pasan  á  ocupar  ambas  líneas  de 
bastidores.  Marta  se  acerca  al  cenador,  figura 
tocar  un  resorte,  y  al  momento  suena  dentro 
un  preludio  de  música;  da  en  seguida  tres  pal- 
madas ,  y  al  sonar  la  última ,  se  abre  como  por 
encanto  el  cenador,  quedando  convertido  en 
templo  del  Himeneo ,  en  cuyo  centro  se  verá  un 
ara  encendida  y  adornada  con  guirnaldas  de 
flores.  A  un  lado  y  á  otro  grupos  de  ninfas ,  y 
á  su  tiempo  aparecerá  Flora ,  figurando  el  Dios 
de  las  bodas,  con  la  cabeza  coronada  de  flores 
y  una  antorcha  encendida  en  la  mano  derecha.) 

ESCENA   IX. 

Los  precedentes. — Ninfas. 


Coro  de  ninfas. 

Ven  ,  ¡  oh  pareja  dichosa  !; 
cumple  tu  costo  deseo. 
Unido  al  nardo  y  la  rosa, 
del  mirto  el  fresco  verdor 
ciñe  el  altar  de  Himeneo', 
y  ante  él  con  nuevo  trofeo 
parias  le  rinde  el  amor. 
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ESCENA  X- 

Los  precedentes. — Flora. 
Flora. 

No  la  engañosa  venda 

es  atributo  mió, 

ni  el  dardo  aleve,  impio 
que  de  su  arco  dispara  el  amor. 

En  libre  y  pura  ofrenda 

sólo  su  orgullo  libra 

el  que  en  su  mano  vibra 
de  esta  antorcha  el  divino  fulgor. 
{Don  Juan  ha  mostrado  viva  inquietud  mientras 
se  han  cantado  los  últimos  versos.) 


Coro  gener*l. 


Ven 
Lie 


,! o  f  ¡Oh  pareja  dichosa!...  etc. 


D.  Juan. 


[(Cielos,  ¿qué  voz  melodiosa... 
\(  Reconociendo  á  Flora.) 
(¡Flora!...  ¡Si!) 

Marquesa. 

{{Observándola  zozobra  de  don  Juan.) 
¡Don  Juan! 

D. Juan. 

(¡  Laus  dco !) 
(Procura  no  ser  visto  de  Flora ,  se  esfuerza 
,  en  vano  por  dominar  su  turbación,  y  á  su  pe- 
\  sar  se  fijan  en  él  todas  las  miradas.  Flora  ha 
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I  tomado  del  ara,  donde  estaban  suspendidas, 
I  dos  coronas  de  mirto  y  flores,  y  con  ellas  sale 
del  templo  dirigiéndose  á  los  novios.) 


Marquesa. 
¿Qué  os  dá... 

D.  Juan. 
Perdonad... 
Marta. 
Se  turba  don  Juan... 

D.  Luis. 
Tiembla  mi  rival... 
Flora. 


¡  Sei  tu ,  sei  tu ,  traditor 


¿Qué  veo! 


(Al  acercarse  Flora  se  levanta  don  Juan,  en  se- 
guida la  Marquesa,  y  luego  todos  los  que  esta- 
ban sentados. 

Flora. 


(Arrojando  las  coronas.) 

Ecco  del  sacro  nume , 

che  abborre  infamia  tanta , 

ecco  la  torda  santa. 

Teda  d'orrenda  Euménide 

égiá  in  mia  man  per  te. 
(Asiendo  de  un  brazo  á  don  Juan,  que  hace 
ademan  de  querer  huir.) 

Da  me  non  fuggirai, 

felón,  senza  vergogna. 

Compir  dianzi  bisogna 
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la  tua  promessa  esplícita , 
la  tua  guiurata  fe. 

Don  Ambrosio,  Vicente,  Coro  general 


/  Huir  ya  no  es  posible ; 
¡el  diablo  así  lo  quiso! 
Cumplir  será  preciso 
con  su  promesa  explícita , 
con  su  jurada  le. 

Flora . 

Da  me  non  fwjgirai,  etc. 

Don  Juan. 


(Huir  ya  no  es  posible. 
¡El  diablo  así  lo  quiso! 
Cumplir  será  preciso 
con  mi  promesa  explícita, 
con  mi  jurada  fé.) 

Marquesa. 

Desmiente  á  esa  atrevida 
y  vuelve  por  tu  gloria, 
si  aún  guardas  la  memoria 
de  tu  promesa  explícita, 
de  tu  jurada  fé. 

D.  Luis. 

(De  nuevo  á  la  esperanza 
mi  corazón  alienta 
quien  da  tan  mala  cuenta 
de  su  promesa  explícita, 
de  su  jurada  fé.) 

Marta. 

(La  plácida  esperanza 
en  su  rival  fomenta 


—  104  — 

quien  da  lan  mala  cuenta 
de  su  promesa  explícita, 
de  su  jurada  fé.) 
(Repetición  general  de  la  cabalcta.) 


Flora.    ¿Questo  é  il  viaggio  ú  Siviglia'.' 

¿Cosí  deludí,  spergiuro, 

lamia  estolta  tenerezza? 

¿Ó  forse  vuoi  come  ü  turco 

piú  d'una  moglie? 
Marq.  (¡O  rubor!) 

Marta.    ¡Cosas  de  don  Juan! 
D.  Juan.  (A  Flora.) 

Te  juro... 

(A  la  Marquesa.) 

¡Señora... 
Marq.      (Con  desprecio.) 

¡Huid  de  mis  ojos! 

(Se  retira  á  un  lado  y  Marta  habla  aparte  con 

ella.) 
Flora.    (Sin  soltar  del  brazo  á  don  Juan  y  amenazán- 
dole con  la  antorcha.) 

¡Via  di  quá,  ó  fardo  il  muso! 
D.  Juan.  Sí,  ya  te  sigo:  es  de  ley... 

¡Tienes  el  número  uno. 

(1)  *  (Bajando  la  voz  y  acercándose  á  la  Mar- 
quesa, que  le  vuelve  la  espalda.) 

Perdonadme,  hermosa  Laura, 

y  compadecedme.  Muchos 

son  mis  yerros ,  infinitos; 

pero  bajo  el  dulce  yugo 

de  mi  teatral  heroína 

los  pagaré  todos  juntos.  * 
Flora.     ¡Assai,  assail 
D.  Amb.  (¿Quién  dijera!...) 

Marta.    (Aparte  á  don  Luis.) 

¡Buen  ánimo! 


(i)    Losversos  comprendidos  entredós  asteriscos  se  pueden 
suprimir  en  la  representación. 
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Flora.  Audiamo  súbito. 

D.  Juan.  Si,  cara;  (Hagamos  de  tripas 
corazón.)  Con  mucho  gusto; 
mas  deja  que  al  despedirme 
cante  el  himno  de  mi  triunfo. 


D.  Juan. 

Por  ti  pierdo  un  marquesado: 

no  me  importa. 
Tú  eres  reina  en  el  tablado 

cada  dia; 
y  esto  anima,  esto  conforta, 

Flora  mia. 
Sí;  á  tu  genio  con  placer 
me  abandono. 
No  hay  cucaña  como  ser 
primo  dono. 
Sí,  Flora  mia,  sí: 
de  hoy  mas  será  tu  gola 
un  beneficio  simple  para  mí. 
Tendido  á  la  bartola, 
ora  en  cama,  ora  en  coche, 
sabré  que  cada  noche 
llueven  flores  y  escudos  sobre  tí. 
¡Oh  qué  prebenda,  dulce  prenda! 
Las  flores  ¡brava!  para  tí, 
y  los  escudos  para  mí. 
Sí,  Flora  mia,  si. 

Coro.  (A  Flora.) 

No  te  arrendamos  la  prebenda, 
que  el  primo  dor.o  es  bala  di. 


(Vanse  por  la  casa  y  los  sigue  Vicente  :  las  nin- 
fas se  retiran.) 
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ESCENA    ULTIMA. 

La  Marquesa.— D.  Luis.— Marta. — D.  Ambrosio. — Ar.- 
deanos,  Acompañamiento. 


Marta.    *  ¡Ah  señora! 

Maro.  Vaya  en  paz. 

Mengua  fuera  de  mi  nombre 
honrar  con  mi  saña  á  un  hombre 
tan  indigno  y  tan  falaz. 
Antes  aplaudo  que  infiel 
y  desconocido  y  necio 
cambie  en  profundo  desprecio 
el  amor  que  puse  en  él. 
Sólo  es  conmigo  el  enojo. 
¡Oh  !  Mi  ceguedad  funesta 
más  mereció  que  me  cuesta, 
con  ser  tanto  mi  sonrojo. 

Marta.    Por  dicha,  aunque  tan  baratos 
andan  los  de  esa  calaña, 
todos  los  hombres  de  España 
no  son  perjuros  é  ingratos. 
Galán  y  noble,  y  no  expuesto 
á  que  virtuosas  le  roben, 
he  aquí,  verbigracia,  un  joven 
fiel,  respetuoso,  modesto. 
Un  mes  hace  que  os  seguía 
loco  de  amor — ¡pobrecito! — 
y  en  tanto  tiempo  el  bendito 
no  ha  dicho  esta  boca  es  mía.  * 
¡Don  Luis! 

Este  es,  no  aquel  pillo 
á  quien  di  justa  matraca, 
el  que  mató  en  Ara  vaca 
al  desmandado  novillo. 
¡Es  posible!  Yo  ignoraba 
que  os  debo  la  vida. 

¿A  mi? 
No,  señora... 


Maro. 
Marta. 


Maro. 
D.  Luis. 
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(Arrodillándose.) 

Un  alma  sí 
de  vuestros  ojos  esclava. 
¿Qué  hacéis? 

¡Laura! 
(Obligándole  á  levantarse.) 

No  permito... 
No  es  tan  sana  mi  conciencia, 
que  excuse  la  penitencia... 
¿De  qué? 

De  un  grave  delito. 
¿Cuál? 

Cuando  casi  espirante 
os  vi  ¡ay  Dios!  venir  al  suelo, 
bella  Laura ,  de  ese  cielo 
yo  fui  el  venturoso  Atlante. 
¡Ah! 

Entonces...  en  vuestro  dedo 
osé  poner  un  anillo... 
¡Oh!...  Sin  duda  este  cintillo 
que  dio  causa  á  tanto  enredo. 
Gracias.  No  sabia  cuyo 
fuese  el  don... 

Y  en  su  lugar 
me  atreví,  Laura,  á  tomar 
el  que  humilde  os  restituyo. 
(Se  quita  del  dedo  la  sortija  que  fué  de  la  Mar 
quesa  y  se  la  ofrece.) 
Mientras  el  vuestro  esté  aquí... 
¿Qué  oigo! 

No  es  justo... 

¡Ah  Marquesa! 
(En  ademan  de  quitarse  el  anillo.) 
Pero  si  del  cambio  os  pesa... 
(Volviendo  d  ponerse  la  sortija.) 
¡  No,  no ! 

Pues  menos  á  mí. 
¡Viva!  ¡Bien! 

¡Prenda  querida! 
(;Por  fin  cenaremos  hoy  ! ) 
¡Marta! 

El  parabién  os  doy 
con  el  alma  y  con  la  vida. 
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Marq.      ¡  Toma ! 

(Da  la  mano  á  don  Luis.) 

D.  Luis.  ¡  Oh  dulce  galardón  ! 

Marq.  Inicua  y  villana  fuera  , 
si  mi  mano  no  te  diera 
y  con  ella  el  corazón. 


Marta. 

Quered  le  ,  señora  ; 
que  fiel  os  adora, 
y  os  honra  y  no  miente ! 
¡Raro  fénix  y  extraño  fenómeno 
del  siglo  presente! 
Milagro  ha  sido 
no  haber  caido 
en  las  garras  de  algún  perillán. 
¡Hay  tanto  picaro 
como  don  Juan ! 

Coro  de  Mujeres. 

¡Hay  tanto  picaro 
como  don  Juan  ! 

Marta. 

Mas  nuestras  huellas 
de  polo  á  polo 
siguen  las  bellas  , 
responderán  ;... 
y  en  esto  sólo 
no  mentirán. 

Mujeres. 
Sí  mentirán. 

Hombres. 
No  mentirán. 
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Mujeres. 

Si,  sí,  sí,  sí. 

Hombres. 
No,  no,  no,  no. 

Marta. 

No  hay  que  negarlo  :  lo  digo  yo ; 
y  pues  el  dianlre  nos  hizo  así, 
¡mutua  indulgencia ! 

Coro  general. 

Sí,  sí,  sí,  sí. 

Marta. 

Y  confesemos  que  desde  Adán 
ellos  y  ellas...  ¡allá  se  van! 

Coro  general. 

Sí;  confesemos  que  desde  Adán 
ellos  y  ellas...  ¡  allá  se  van  !  * 

FIN  DE  LA  ZARZUELA. 
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Santiago..    .  Sres.  Sánchez  y  Roa. 

Segovia.  . .   .  Eugenio    Alejandro. 

Sevilla.  ...  Carlos   Santigosa. 

ídem.    ....  Juan  Antonio    Fé. 

Soria Francisco  Pérez   Rioja. 

Talavera.  .    .  Ángel  Sánchez  de  Castro; 

Tarragona  .  .  José  Pujol. 

Teruel.   .   .  .  Vicente  Castillo. 

Toledo.  .   .   .  Jos¿  Hernández. 

Toro Alejandro  Rodrig.  Tajador. 

Tortosa.    •    .  Crecenrio  Fetreres. 

T.    de  Cuba.  Meliton  Franc.  deR evenga; 

Tuy FrancíscoMartinezGonzala» 

Valencia.   .  .  Francisco  Mateu  y  Garin. 

ídem Francisco  de   P.  Navarro. 

Valladolid.   .  José  M.  Lezcano  y  Roldan» 

Valls,  .   .   .  .  Cayetano  Badi'a. 

Velez  Málaga  Antonio  Maria  Cebrian. 

V¡ch Ramón  Tolosa. 

Vigo José  Maria  Chao. 

Viíl.  y  Geltrú  José  Pers  y  Ricard. 

Vitoria.;  .   .  Bernardino  Robles- 

Ubeda.    .  .  .  Francisco  de  P.  Torrente. 

Utrera.    ,  .  :  Jnan   de  Alba. 

Zafra  .....  Jaan  de  D'os  Hurtado. 

Zamora.    .    .  Manuel  Conde. 

Zaragoza  .  5  Pascual  Polo. 


El  Círculo  Literario  Comercial  se  halla  establecido  en  la  calle 
de  Fuencarral,  casa  Astrarena. 


